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    Bakú: Ciudad en donde se establece la comunidad de los cambiaformas oso liderados por Ketan.


    City Valley: Ciudad donde se establecía la manada Carter.


    Albany: Pueblo en donde se establece la manada Taylor.


    Bringtown: Ciudad en donde se establece la manada Bronson.

  


  


  CApítulo 1


  
    Jack se acercó al sofá donde Iason dormitaba. Un muñeco de peluche descansaba sobre su abultado vientre.


    El oso lo miraba con sus ojos de vidrio como si quisiera revelarle un secreto, uno que había escondido desde hacía años. Algo que él debía saber. Algo demasiado importante.


    Caminó sigilosamente, no queriendo sobresaltar a Iason.


    Estiró su mano y agarró al oso que estaba ya algo maltrecho y gastado. Cuando lo acercó a su cara, el olor más fuerte y hermoso golpeó sus sentidos. Ese oso había estado en manos de su compañero. Jack no podía creer la suerte que estaba teniendo. Iason seguramente lo conocía. Pero ¿quién sería?


    La ansiedad en él iba en aumento y, sin poder contenerse, dejó salir un gemido de dolor y abandono.


    Iason abrió los ojos y se desperezó. Observó a Jack sostener contra su cara su oso de peluche y frunció el ceño.


    —¿Qué haces con mi oso, Jack? —preguntó restregándose los ojos.


    —¡Mío! —gruñó Jack. Iason se sobresaltó y se acurrucó en un rincón en el sofá.

  


  
    —Cálmate y dime qué te pasa. Me estás asustando —pidió Iason tratando de proteger su abultado vientre con sus manos. Sus bebés iban a nacer dentro de poco, no necesitaba que un loco lo atacara en este momento.


    —¿Quién tuvo este oso en sus manos? —preguntó el zorro tratando de reunir toda la tranquilidad que tenía. No quería hacerle daño a Iason, el muchacho era adorable y había terminado apreciándolo en los meses que pasaron desde que lo había conocido.


    —Solo yo.


    —¡Mientes! —rugió Jack lleno de ira. Su temple quebrándose poco a poco.


    —Mi madre lo compró para mí cuando estaba embarazada. Antes de partir para Albany me lo dio mi hermano. Él lo estuvo guardando para mí durante todos estos años.


    —¿Tu hermano? —preguntó Jack lleno de esperanza, ahora más calmado por acercarse a la respuesta que estaba buscando—. ¿Dónde está?


    —Jack…, necesito que me digas qué te pasa. No te diré una mierda si no me explicas todo.


    Iason estaba ahora de pie, enfrentándose a Jack. Estaba aterrado pero no permitiría que el zorro lastimara a Will.


    —Creo que él es mi compañero. Por favor… —rogó Jack.


    Iason abrió los ojos como platos, la comprensión lo abrumó y apenas pudo abrir y cerrar la boca como un pez fuera del agua. Dios, Jack era un buen tipo pero era el hombre más engreído que había conocido. ¿Merecía su hermano alguien así? Pero ¿quién era él para cuestionar lo que el destino había planificado?

  


  
    —Jack, siéntate. Tenemos que hablar.


    —¿Cómo se llama? —Jack quería saber todo sobre su compañero: su nombre, el color de sus ojos, qué le gustaba, qué le disgustaba…


    —Se llama William.


    —William…


    Los ojos de Jack estaban mirando a lo lejos, como si estuviera soñando, tratando de imaginar al hombre que tenía tan maravilloso nombre.


    —Jack…, él no es como nosotros —empezó Iason.


    —¿A qué te refieres?


    Jack entró en pánico, pensando que William no era gay y que lo rechazaría. Pero el destino no habría sido tan cruel para unirlo con un hombre que odiara relacionarse con otro hombre, ¿no es así?


    —Él es humano.


    —Ohhhh —dejó escapar Jack y sonrió.


    —¿De qué te ríes?


    —Por un momento pensé que me ibas a decir que no era gay.


    Iason puso los ojos en blanco. Ciertamente había veces en las que no entendía a los otros hombres y, definitivamente, jamás entendería a Jack Bowel.


    —No sé si es o no gay. Nunca hablamos de eso.


    —Pero… es tu hermano.


    —¿Disculpa? —exclamó Iason ahora muy cabreado—. ¿Recuerdas que conocí a mi verdadera familia hace aproximadamente un año? No he tenido mucho contacto con Will. Él vive lejos y desde que vine a vivir a Albany solo hemos hablado por teléfono. Además…

  


  
    —¿Qué? ¿Está casado? ¿Tiene pareja? —preguntó desesperado Jack.


    —Es más complicado que eso. Él se siente responsable por la basura de nuestro padre. He insistido muchas veces para que pida el traslado en su trabajo a esta zona y se venga a vivir acá, con nosotros. Siempre se ha negado. —Estaba abatido. En el poco tiempo que conocía a Will había aprendido a amar a su hermano—. Al principio me decía que iba a pedir el traslado cuando las cosas se aplacaran, luego… simplemente dejé de insistir en el tema.


    —¿Cuál es su trabajo?


    —Es detective de policía. Él estuvo a cargo de los asesinatos de la manada Bronson.


    Los ojos de Jack se iluminaron. Una esperanza nació en su corazón.


    —Si Mahoma no va a la montaña…


    Iason estrechó los ojos, estudiando detenidamente a Jack.


    —Jack Bowel, ¿qué estás planeando hacer?


    —Utilizar mi nueva posición como Fiscal del Estado y acorralar a mi compañero. He esperado toda mi vida para este momento y nadie me apartará de él.


    —Jack, el que puede llegar a apartarte es el mismo Will.


    —Eso es imposible. Cuando nos conozcamos caerá a mis pies.


    Iason puso los ojos en blanco nuevamente, el zorro era increíblemente arrogante. Y eso que siempre había creído que el premio mayor en ese campo se lo llevaba Ben… —No debes dar nada por sentado con Will. Mi hermano es demasiado testarudo.

  


  
    —Yo también lo soy.


    Jack se despidió de Iason. Iba a tomar al toro por las astas. Viajaría hacia donde se encontrara su compañero. Ahora que lo había encontrado no habría nada sobre la Tierra que impidiera que lo reclamara como suyo. Nada.
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    Amanecía en Bringtown y Will se levantó como todos los días. Su rutina comenzaba muy temprano en la mañana. Su vida era demasiado monótona: sin amigos, sin citas, sin su familia.


    Desde que su padre había sido encarcelado vivía con culpa.


    Culpa por no poder evitar ese desenlace.


    Culpa por haber salido impune cuando tenía tanta responsabilidad en todo como su padre.


    Si bien era cierto que había impedido en cada ocasión que Iason fuera descubierto y asesinado, aún podía escuchar el martillo del juez caer después de que dictara la sentencia. Diez largos años de condena: por complicidad, por agravio, por intento de asesinato.


    El juez Jackson Bremen había evitado que lo relacionaran con la matanza de la manada Bronson. Y él estaba agradecido por eso.


    Will le había mentido a Iason, le había dicho que su padre no iría tras de él nunca más. Pero lo cierto es que aún no había podido sacarle ese juramento al viejo testarudo. Y hasta que eso no pasara, no podría dormir bien. No tendría vida.

  


  
    Fue al baño y se miró en el espejo del gabinete. Las ojeras estaban marrones, sus ojos hinchados, su piel amarillenta. Era una piltrafa andante. ¿Quién querría cargar con un hombre que ya a sus veintiocho años estaba tan arruinado?


    Suspiró y se metió bajo la ducha. Dejó que parte de la tensión acumulada se desvaneciera. Se lavó el pelo; siempre lo había llevado corto pero ahora estaba demasiado largo y no tenía ganas de cortarlo.


    Cerró los ojos e imaginó a su lado a un hombre fuerte y con personalidad dominante, abrazándolo, follándolo contra la pared de la ducha, tironeando sus cabellos mientras lo envestía una y otra vez.


    Gimió, sabiendo que eso solo era algo producto de su imaginación. Nunca conocería a un hombre así, uno como el que siempre había soñado.


    Cerró el grifo del agua, olvidando su dura erección que lloraba por atención. Ni siquiera tenía el ánimo para masturbarse.


    Frente al espejo nuevamente, frotó su rostro y se preparó para rasurarse.


    —Vamos, Will. Es hora de comenzar la función.


    Sonrió a su imagen, preparándose para comenzar su día.


    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 2

    


    
      Will estaba sentado tras su escritorio, los otros detectives cuchicheaban alrededor de la cafetera, tomando el espeso brebaje que parecía brea y comiendo donas. Eran demasiado predecibles: todas las mañanas sostenían la misma taza, estaban en la misma postura, comiendo el mismo tipo de dona. Y, cada mañana, las mismas conversaciones: sobre la última conquista de alguno, o las críticas del último partido de fútbol.


      Paterson se acercó a su escritorio. El tipo le agradaba pero enviaba mensajes contradictorios. Delante de los otros era todo un macho alfa, ansioso por follar con cuanta mujer se cruzase en su camino. Pero, a solas con él, lo miraba fijo, le susurraba al oído, se acercaba demasiado invadiendo su espacio personal. Y Will no estaba para lidiar con un caso serio de armario. Además, no le interesaba Paterson, no como un posible amante al menos.


      —Bremen, ¿vamos a tomar unas cervezas cuando terminemos el turno? —Paterson preguntó por lo bajo, clavando sus oscuros ojos en los de Will.


      —No lo creo —respondió Will bajando la mirada y volviendo a los papeles en los que estaba trabajando.

    


    
      —Escucha —comenzó Paterson sentándose en el escritorio e inclinándose cerca de Will, demasiado cerca—. He estado tratando de que pasemos tiempo juntos fuera de aquí. Me gustas, Will. Lo sabes.


      —Frank, no me jodas. Estás demasiado profundamente metido en el armario. No me interesa ser el sucio secreto de nadie —respondió entre dientes—. Ahora, si me disculpas, tengo que trabajar.


      Paterson gruñó y se incorporó. Su orgullo estaba herido pero no se arrastraría para que el hermoso hombre le diera la hora del día. Pero por Dios que cada vez que estaba cerca de Will su polla crecía sin poder evitarlo. Necesitaba follar ese precioso y apretado culo. Aunque fuera una vez. Por ahora se alejaría, pero no se iba a dar por vencido. Algún día…


      Will sacudió su cabeza, su cabello castaño en rizos caía libremente sobre su cara. Tenía que cortarlo o atarlo.


      De repente, una sombra tapó la luz sobre los papeles que estaba mirando y bufó con molestia. Esperaba que Paterson no hubiera vuelto a molestarlo nuevamente. Alzó la mirada y se encontró con el hombre más hermoso que hubiera visto en su vida. Enfundado en un caro y elegante traje gris a rayas, camisa blanca y una corbata dorada, parecía un caballero de la alta sociedad. ¿Quién sería ese magnífico espécimen y que querría con él?


      —¿William Bremen? —preguntó el extraño con una voz ronca y sexy que hizo que Will temblara. El cabello cobrizo parecía sedoso y brillaba bajo un haz de la luz del sol que entraba por la ventana. Will quería tirar de un mechón y enrollarlo entre sus dedos. La boca carnosa del hombre fue humedecida cuando pasó su lengua seductoramente por los labios.

    


    
      Dios, Will estaba empalado y sin posibilidades de decir una palabra. Abrió la boca pero la cerró inmediatamente por miedo a dejar caer la baba que se estaba formando dentro de su boca. Tragó duro y respiró profundo. Y ese fue el mayor error que cometió. Un intenso olor a madera y tierra inundó sus fosas nasales, provocando que su cabeza comenzara a latir con fuerza. La sangre le hervía en las venas y su corazón palpitaba estrepitosamente.


      —¿Quién me busca? —logró decir tras la niebla de lujuria que lo estaba envolviendo.


      —Jack. Jack Bowel, Fiscal del Estado —se presentó el extraño y extendió la mano.


      Will se puso de pie y apretó la mano de Jack. Y ese fue su segundo gran error con el hombre. La corriente eléctrica que se formó en la unión de sus manos recorrió cada terminación nerviosa de su cuerpo y terminó en la punta de su polla que ya rezumaba presemen.


      —¿Y a qué debo el honor de que el Fiscal del Estado me haga una visita? —preguntó Will retirando su mano y frotándola contra sus tejanos.


      Jack sonrió ante el júbilo evidente de ver a su compañero turbado ante su presencia. Había cuidado hasta el último detalle en su apariencia, quería que Will se cayera de culo cuando hiciera su entrada. Y había tenido éxito. La erección tras la bragueta de sus pantalones era evidencia clara de eso. «Yamy». Su compañero era hermoso, aunque las ojeras oscuras bajo sus ojos demostraban que algo malo le estaba pasando. Frunció el ceño, determinado a eliminar todas las preocupaciones de su hermoso hombre.


      Pero los pómulos altos, la boca gruesa y roja, los ojos rasgados y dorados hacían que Jack quisiera tomar a Will del brazo y llevarlo hacia un lugar oculto y follarlo hasta agotarse.

    


    
      Sonrió, recordando que aún no había contestado la pregunta de Will.


      —Eres el que ha estado a cargo de la investigación de matanza que se llevó a cabo en los bosques hace unos meses —comenzó Jack y vio que Will se tensaba. Necesitaba acercarse al hombre y ese caso cerrado era su excusa. No podía ceder. Will tenía que ser suyo—. Necesito ver el expediente.


      —El caso está cerrado —respondió Will, su tono serio y cortante.


      —Lo veré, aun si está cerrado. —Las palabras de Jack no daban cabida a duda. Él era el jodido Fiscal del Estado y ningún mocoso le diría qué podía o no ver. Aun si era su compañero.


      —Está en el depósito —dijo de mala gana Will—. Haré el pedido y en unos días lo tendrás en tus manos.


      Jack se inclinó sobre el escritorio, sus ojos a la altura de los de Will. —Dije que lo quiero ver. Ahora. No en unas horas. No en unos días.


      —Tendremos que ir al depósito —respondió de mala gana el detective.


      —Entonces, vamos.


      Will miró de arriba abajo a Jack y una sonrisa malévola se formó en su boca. —Está muy sucio allá abajo. Se ensuciará tu precioso traje.


      —Para eso existen las tintorerías. —Jack no iba a ceder y si el jodido traje se arruinaba, ¡a la mierda con los trapos! Lo tiraría.


      Will bufó y salió de detrás de su escritorio. Jack lo siguió hipnotizado con el movimiento de su apretado y redondo culo. Agradeció el llevar el traje, la chaqueta tapaba su furiosa erección. Joder, Will era demasiado caliente y hermoso, hecho tal como a él le gustaban los hombres.

    


    
      Bajaron por un ascensor hacia el segundo subsuelo. El aire parecía haberse ido del cubículo de acero inoxidable en el que se encontraban. Jack quería arrastrar a Will a sus brazos y devorar su boca. Pero no podía ahuyentar al muchacho, intuía que se escurriría de sus garras si hacía un movimiento antes de tiempo.


      Afortunadamente, las puertas del ascensor se abrieron justo cuando la determinación de Jack desaparecía.


      Sin una palabra, Will salió primero y tomó un pasillo hacia la izquierda. Las altas estanterías se erigían en todo el lugar formando pasillos que parecían un gran laberinto. Cajas y cajas llenaban los estantes.


      Al final del pasillo una ventanilla atraía la vista. Intensa luz provenía del interior. Un hombre mayor, de unos sesenta años, se asomó por la ventanilla.


      —Detective Bremen, es bueno ver a alguien por aquí.


      —¿Cómo has estado, Jordan? —preguntó Will con cariño.


      —Mejor en estos últimos días. Pero aún me duele un poco la cadera. ¿Necesitas que busque algún expediente para ti?


      —Dime dónde está y yo lo buscaré —ofreció Will.


      El hombre mayor miró a Will con agradecimiento. Jack supo en ese instante que su compañero era un hombre gentil y que se preocupaba por los otros. El hombre cada vez le gustaba más y más.


      —¿Qué expediente es? —preguntó Jordan colocándose unas gafas.

    


    
      Will extendió una hoja donde estaba el código del caso, Jordan tecleó el número en una computadora y rápidamente obtuvo el lugar donde estaba la caja que contenía el expediente. Anotó los datos en el papel que le diera Will y se lo devolvió.


      —Gracias, Jordan. Cuídate.


      —Eso haré —respondió el hombre mayor y volvió a sentarse en su sillón. Era evidente que sentía dolor y; por el ceño fruncido en el rostro de Will, este estaba preocupado.


      Will caminó por los pasillos formados por las estanterías y cuando llegó al indicado, tomó una escalera y la arrastró hacia donde se encontraba la caja que buscaban. Aseguró la escalera y subió hasta lo más alto para tomar la caja. Extrajo la caja y empezó a bajar pero el seguro de la escalera se destrabó y las ruedas comenzaron a rodar. Perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, la caja volando en el aire.


      Jack se apresuró a atrapar a su compañero. Moriría antes de que algo le pasase a su hombre.


      Ambos cayeron al suelo, uno arriba del otro. Jack estaba de espaldas contra el suelo y Will de frente sobre él. Sus erecciones se rozaron y ambos gimieron. Sus ojos se alinearon, sus bocas a pocos centímetros de distancia. El deseo era como una espesa niebla que anulaba sus pensamientos.


      Will se dejó caer y sus bocas se aplastaron juntas. Los labios de Jack eran cálidos y suaves. La lengua de Will se deslizó por la unión de los labios de Jack y este separó los suyos para darle la entrada que estaba pidiendo. Y todo se tornó borroso. Lenguas luchando, manos tocándose por todas partes, brazos y piernas entrelazadas, jadeos elevándose en el silencio de la habitación…


      Ambos estaban tan excitados que les era imposible separarse del mortal y salvaje beso.

    


    
      Cuando fue necesario tomar aire para respirar, el beso se rompió. Jack miraba a Will con pasión, el brillo en sus ojos reflejaba la intensa lujuria que lo estaba consumiendo. Las piernas de Jack estaban apretando las caderas de Will, imposibilitando que el otro hombre pudiera separarse de tu cuerpo.


      —Ahora eres mío —declaró el zorro, su voz ronca y sexy haciendo temblar a Will.


      El detective gimió y trató de zafarse del agarre del fiscal.


      —No puedo, yo… —balbuceó Will pero Jack lo calló con otro demoledor beso.


      Will estaba a punto de correrse. Dios, Jack era demasiado excitante, demasiado hermoso, demasiado buen besador. ¿Cómo sería sentir esa gruesa y gran polla que se apretaba contra la suya muy profundo en su culo? Se estremeció, anhelando que sus deseos pudieran ser realidad. Pero él estaba demasiado roto. No podía comenzar una relación. Y hacía tiempo que las folladas de una noche no lo satisfacían.


      —Estás pensando demasiado —dijo Jack de repente—. Solo relájate, te tengo y ahora que te he encontrado no te dejaré nunca.


      



      



      



      



      



      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 3

    


    
      Jack estaba turbado. Su engreído zorro estaba cayendo duro por un humano. Pero por el dolor en los ojos de Will, sabía que iba a tener que dejar su arrogancia de lado si quería que el otro hombre formara parte de su vida. Sus dientes picaban con la necesidad de marcar a su compañero. Si tan solo pudiera darle una mordidita…, solo una pequeña. Su zorro estaría más tranquilo sabiendo que ya estaba marcado, para que todos supieran que ya tenía dueño.


      Justo cuando se estaba resignado a no marcar a su compañero, Will se removió encima de él y el cuello de su camiseta bajó dejando al descubierto la hermosa piel que tanto deseaba su zorro. Sin poder evitarlo, mordió ese lugar especial en el que luego marcaría definitivamente al hombre. Will, en respuesta, se retorció corriéndose en sus pantalones con el éxtasis que sintió.


      —¡Joder!¿Eres carnívoro? —preguntó Will cuando salió de su espectacular orgasmo.


      —Te dije que eras mío. Ya te he marcado —gruñó Jack posesivamente.


      Will abrió los ojos como platos, cada pieza cayendo en su lugar. —¿Eres uno de ellos?

    


    
      Se puso de pie como si su cuerpo fuera un resorte. Enseguida empezó a recoger las hojas desparramadas del expediente y las metió descuidadamente dentro de la caja.


      Jack sonrió entendiendo a qué se refería Will con “ellos”. Se puso de pie y sacudió su traje. —¿Ellos? ¿Debo entender que me estás preguntando si soy un cambiaforma? —Will asintió, Jack sonrió—. La respuesta es sí. Pero no de la misma clase de los que vivían aquí.


      Will giró, su cara de asombro y curiosidad era adorable. Jack quería besarlo de nuevo.


      —¿Qué eres?


      —Un zorro.


      Will bufó y volvió a su trabajo.


      —Debí imaginarlo. Eres arrogante, escurridizo y…


      Jack lo silenció poniendo una de sus manos sobre su boca. —Calla. No importa qué tipo de cambiaforma soy, ni que tú seas un simple humano. El destino ha decidido que estemos juntos. Eres mi compañero. Y pronto nos enlazaremos por el resto de nuestras vidas.


      —¡Estás loco! —gritó Will alejándose de Jack.


      Jack sonrió, miró a Will con determinación antes de decir: —Por más que luches contra lo que se ha dispuesto, no podrás resistirte para siempre. Eres mío, William. Tarde o temprano sucumbirás ante mí.


      —¡Engreído! —escupió Will.


      —Me encanta que seas fogoso. La pasaremos muy bien en la cama —aseguró Jack pasando la lengua por sus labios.


      Will se sonrojó y empujó la caja contra el cuerpo de Jack. —Tu expediente. Espero tengas suerte y encuentres lo que buscas.

    


    
      —Ya lo he encontrado —respondió el fiscal y le devolvió la caja al detective—. Esperaré a que termine tu turno, iremos a tomar un trago.


      —¡No! —gritó Will con desesperación. Se sentía terriblemente atraído por el hombre y eso le daba un miedo de muerte. No quería enlazarse o lo que fuera que Jack quería hacer con él.


      —Will, no me hagas obligarte —amenazó Jack.


      Will se sorprendió ante la reacción que el tono y las palabras de Jack tuvieron en su cuerpo. Quería resistirse, pero cada vez se sentía más atraído por ese hombre que pretendía poseerlo de todas las maneras posibles.


      Había sido dominado por su padre. Había hecho lo que el otro hombre siempre le había ordenado. Se había jurado no permitir que nadie más tomara el control de su vida. Y aquí estaba, considerando que Jack lo manejara como un pelele. Dios, ¿podía ser más patético?


      —No pienso ser tu pelele —escupió, determinado a no dejarse dominar por el imponente hombre.


      —Will, no te equivoques. No busco un pelele, quiero a un hombre a mi lado. A un igual. Pero si pretendes alejarte de mí, te ataré a una cama hasta que aceptes ser mío. Y cuando eso suceda… te follaré hasta que ninguno de los dos seamos capaces de pensar en nada.


      El aire en los pulmones de Will se escapó por completo y se sintió imposibilitado de tomar una bocanada para recuperarse ya que el ambiente estaba muy denso a su alrededor. El hombre sabía qué botones tocar y él estaba a punto de ceder.

    


    
      Sin saber por qué, se encontró respondiendo: —Salgo a las seis.


      La sonrisa amplia en el rostro de Jack volvió a sacarle el aliento.


      —Perfecto.


      Jack giró sobre sus talones y salió del depósito dejando a Will atrás, más confuso de lo que nunca había estado en su vida.


      La hora del fin del turno de Will llegó y el detective se encontró acomodando rápidamente los papeles en su escritorio para salir lo antes posible de su trabajo.


      Le había costado bastante limpiar el semen de sus pantalones. Aún persistía el olor penetrante a sexo a su alrededor. Paterson había rondado cerca toda la tarde como una mosca y él ya estaba harto de ese bastardo.


      —¿Estás apurado? —preguntó Paterson cortando el paso a Will en su camino hacia la salida.


      —No es asunto tuyo —cortó Will y apartó bruscamente al otro hombre de su camino.


      Paterson no hizo ningún movimiento de detenerlo nuevamente, eso levantaría sospechas en el resto de los presentes. Pero quería tirar del cuello de la camiseta de Will y llevarlo a rastras hasta un lugar donde pudiera follarlo hasta saciarse. El rechazo solo hacía que su deseo creciera aún más.


      Paterson sonrió, habría otras oportunidades y cuando se presentara una la tomaría sin vacilar.


      Will caminó por el pasillo hacia el ascensor y presionó el botón de la planta baja. Empezaba a odiar a Frank Paterson, el tipo era evidentemente un cretino y él sentía asco por ser tocado por el otro detective. Se le revolvió el estómago pensando en la posibilidad de que Frank lo acariciara, que lo besara o que lo follara. Solo sucedería si fuera una violación porque jamás aceptaría que Frank lo tocara.

    


    
      Se abrochó la gruesa campera y salió por las puertas de vidrio hacia la calle.


      Jack Bowel estaba esperando fuera del edificio; su cuerpo apoyado contra un automóvil impecablemente limpio, color azul. Will sonrió, evidentemente al fiscal le gustaba lo clásico.


      —Hola —dijo Will al quedar frente a Jack. Se sentía un estúpido adolescente en su primera cita.


      —Hola a ti —respondió el zorro mientras se apartaba del auto para abrir la puerta del pasajero.


      Will subió sin decir una palabra y se colocó el cinturón de seguridad.


      —¿Dónde quieres ir? —preguntó Jack lo más casual que pudo.


      —A mi casa —respondió Will muy serio.


      —Cariño, me alegro que hayas recapacitado —ronroneó Jack en el oído de Will.


      —Alto ahí —ordenó Will—. Necesito cambiarme de ropa. Apesto.


      Jack inhaló y sus ojos se llenaron del mismo brillo de lujuria que Will vio en el depósito. —Cariño, hueles a sexo. Eso es… excitante.


      Will puso los ojos en blanco sin saber cómo lidiar con semejante acosador.


      —No te hagas ideas equivocadas, Jack. No pienso meterme en una cama contigo. Al menos no… por ahora.


      —Bien, eso es suficiente para mí por el momento. Pero te advierto, no tardes demasiado en dejar que te reclame. Mi zorro es muy impaciente.

    


    
      La voz de Jack hacía estragos en el cuerpo y la mente de Will y ahora se preguntaba si había tomado la decisión correcta al ir hacia su casa para cambiarse. Joder, estar a solas en una casa con Jack, era una mala, mala idea. Pero el daño ya estaba hecho.


      Mientras Will estaba pensando en los pros y contras de su decisión, Jack ya estaba aparcando frente a la gran casa de los Bremen.


      —Llegamos —sentenció Jack y Will dejó escapar un suspiro.


      Se apearon del vehículo y entraron a la casa. Se quitaron los abrigos y los colgaron en un perchero que estaba en el pasillo.


      —Ponte cómodo. En unos diez minutos estaré contigo —le dijo Will a Jack señalando la sala para que tomara asiento en uno de los sofás.


      Jack hizo lo que Will le pidió mientras veía cómo subía la escalera a toda prisa. El culo de Will se movía provocativamente en esos apretados tejanos y su zorro estaba babeando por lamerlo entero y sin reservas.


      Sintiéndose osado, Jack esperó unos minutos y subió lentamente las escaleras. Podía escuchar el agua de la ducha caer llamándolo para que se uniera a Will. La sola imagen de su compañero desnudo, mojado por el agua, con la cabeza hacia atrás y la boca abierta, hacía que se pusiera más duro que nunca en su vida.


      Entró en la habitación que supuso era la de Will, la puerta del baño estaba abierta. Pudo ver a través de la mampara el cuerpo desnudo de Will. Sin poder contenerse, empezó a desnudarse rápidamente. Su traje quedó olvidado y tirado en el suelo, junto con su camisa, la corbata, los zapatos y la ropa interior.

    


    
      Gloriosamente desnudo se acercó sigilosamente hacia la ducha, corrió la mampara y se encontró con un asombrado Will que lo mirada de arriba abajo. El asombro fue remplazado por pura lujuria y Jack supo que Will sería suyo en ese instante.


      Sin dilación.


      Sin más esperas.


      Tomaría lo que le pertenecía.


      Ahora.


      Will gimió cuando el cuerpo de Jack se pegó al suyo.


      —Dios, eres tan hermoso —susurró el fiscal mientras sus manos acariciaban los flancos del cuerpo del detective, resbalando deliciosamente por la acción del jabón.


      Will se dejó tocar, saborear, lamer, besar… Estaba sumergido en el placer más erótico de su vida y no quería que la magia del momento se desvaneciera. Tenía miedo de hablar, de hacer alguna cosa que cortara el delicioso disfrute.


      —Jack… —balbuceó cuando uno de sus pezones fue capturado por la boca de Jack, quien lo mordió duro, haciendo que se estremeciera.


      —Mmmm, ¿te gusta rudo? —preguntó Jack liberando la carne de entre sus dientes. Will asintió con la cabeza, sus ojos cerrados, su boca entreabierta—. A mí también, precioso. Voy a hacer que veas fuegos artificiales cuando acabe contigo.


      Y Will sabía que Jack iba a hacer lo que prometía. La química entre ellos era innegable. Y él ya no tenía fuerzas para resistirse a nada. Menos a la eléctrica conexión que lo unía con Jack Bowel.


      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 4

    


    
      El agua ya salía fría. Jack quería reclamar a Will en una cama, tomarse el tiempo necesario para que la primera vez con su compañero fuera memorable, para los dos.


      Cerró el grifo del agua y arrastró a Will fuera de la ducha. El detective se dejaba maniobrar como una marioneta. Jack tomó una toalla y secó la piel de su compañero con lentas y precisas caricias. La erótica manera en la que lo hacía, retorcía los nervios de Will, haciendo que se le formara piel de gallina y los músculos de todo su cuerpo se tensasen.


      Jack dejó a Will sentado sobre la tapa del inodoro mientras se secaba rápidamente. Luego agarró a su compañero de la mano y lo llevó hacia la habitación, se pararon al costado de la cama y besó a Will sin reservas, colocando en ese beso todo lo que sentía, toda la necesidad que tenía de reclamarlo como suyo. Aún no había amor entre ellos, pero era más que seguro que un profundo sentimiento, una extraña e invisible conexión, se estaba formando entre los dos, algo más allá del deseo y la pasión.


      Se acostaron en la cama, enfrentándose, tocándose, besándose, envolviendo sus piernas y brazos, los unos con los del otro, hasta que parecieron un solo cuerpo. El roce de piel contra piel era tan exquisito y excitante que sus pollas rezumaban presemen y estaban duras como rocas.

    


    
      —Recuéstate sobre tu espalda —pidió Jack con un leve ronroneo.


      Will obedeció sin replicar y se entregó a la pasión que lo envolvía entre sus garras.


      Jack tomó unas almohadas y las colocó debajo del culo de Will de tal manera de elevarlo y poder tener mejor acceso para darle placer. Agarró con sus manos firmemente las caderas de su compañero y lo elevó en el aire, dejando sus ojos alineados con el hermoso esfínter que tenía ante sus ojos y latía ansioso ante la anticipación.


      Will abrazó sus piernas alrededor del cuerpo de Jack y presionó fuerte como si quisiera evitar que el hermoso hombre que lo sostenía pudiera soltarlo.


      —No te preocupes, no pienso dejarte. Nunca —declaró Jack y Will dejó salir un gemido ahogado.


      Jack, sin perder un segundo más, zambulló su cara contra el culo de Will, pasando su lengua a lo largo de la raja, haciendo estremecer aún más al detective que parecía derretirse como mantequilla bajo sus manos. Jugueteó en círculos con la punta de su lengua alrededor del esfínter que cada vez se dilataba más: latiendo, llamándolo para ser penetrado. Sonrió y sumergió su lengua dentro del codicioso agujero. El pasaje sedoso y estrecho lo succionaba como si siempre hubiera pertenecido allí y él se metió cada vez más profundo hasta que la punta de su lengua rozó la glándula de placer. Jamás creyó posible poder llegar con su lengua a ese lugar tan íntimo y placentero, pero parecía ser que con su compañero nada era imposible. Jack arremetió con todo haciendo que Will se dilatara cada vez más, preparándose para ser tomado y reclamado.

    


    
      —Jack…, Jack… —El nombre de Jack era dicho con gemidos roncos y necesitados.


      Jack estaba al borde de la locura, su zorro luchando por tomar el control de sus acciones.


      Liberó por un instante las caderas de Will y alineó su polla ya lubricada con su saliva en la entrada al pasaje que había estado estirando. El conocimiento de que en breve estarían enlazados para siempre hacía que temblara por la emoción. Sus anhelos se concretarían. Al fin tendría a alguien a quien llamar suyo: para amarlo, protegerlo y adorarlo.


      Y sin poder resistirse más, se clavó muy profundo dentro de Will. Sintió su polla arder cuando los músculos de Will apretaron su ardiente carne: ahogándolo, succionándolo, queriendo fusionarse más.


      —Cariño, levántate —gruñó entre dientes Jack. Este se puso de rodillas elevando a Will y dejándolo a horcajadas sobre sus muslos. Will envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Jack aún más, colocando sus brazos alrededor del cuello de su compañero, fundiendo sus bocas.


      Se besaron y se devoraron en una caliente danza salvaje de lenguas. Los gemidos rebotaban en las paredes, la respiración de ambos se hacía más pesada, el latido de sus corazones más rápido.


      —Jack…, Dios…, me siento tan lleno —susurró Will con los ojos cerrados; su rostro en llamas, su cabello aún mojado por el baño, sus labios hinchados por los besos… Era una imagen que Jack quería ver por el resto de su vida. Will sería suyo, ahora y para siempre.


      —Muévete, cariño. Busca tu placer. Busca el placer de ambos —respondió el zorro con su voz gruesa y cargada de lujuria.

    


    
      Will obedeció sin discutir, subiendo y bajando por la larga y gruesa polla de Jack, rozando en cada movimiento su próstata. Las sensaciones eran exquisitamente embriagadoras. No quería llegar nunca al orgasmo, quería hacer perdurar este momento más de lo que quería tomar su próxima respiración.


      Pero la necesidad de alcanzar su liberación nacía en lo más profundo de su cuerpo. El calor se estaba construyendo: intenso, ardiente y voraz. Sus bolas se apretaron y rugió su liberación en voz alta, a los cuatro vientos, para que todo el mundo pudiera escuchar el placer tan intenso que un cambiaforma, un zorro mandón y engreído, le estaba dando. Y antes de bajar de la ola de placer que casi lo hace entrar en combustión, sintió una punzada en la zona donde Jack lo había mordido esa misma mañana. Ardor, y luego un fuego intenso, se expandió por su cuerpo desde ese lugar, llegando hasta sus bolas y disparando una nueva carga de semen. Gritó el nombre de Jack y sintió que algo perforaba su cuerpo en donde estaba su corazón y que se introducía rápidamente, llenando el vacío que había estado en ese lugar desde siempre. Sintió a Jack correrse dentro de su cuerpo y recibió su semilla con felicidad.


      —Willllllll —gritó Jack—. Eres mío. Mío. Mío.


      Lágrimas de alegría corrían como un río por las mejillas de Jack. La felicidad de sentirse completo por primera vez en su vida era tan grande, tan intensa, que no podía contener los abrumadores sentimientos que lo estaban envolviendo, elevándolo en el aire, hasta el cielo.


      Y el entendimiento golpeó a Will. Se había atado a ese hombre mandón por el resto de su vida. Estarían encadenados. Algo que él se había jurado nunca hacer con nadie. Dios, ¿cómo había permitido que eso sucediera?

    


    
      Cerró los ojos, tratando de relajarse y pensar. Necesita estar solo, analizar las consecuencias de la extraña unión entre ellos que se había producido.


      Con voz temblorosa, Will preguntó: —¿Qué significa que soy tuyo?


      Pestañeando, Jack se lo quedó mirando fijo, sonrió y luego respondió: —Nuestras almas se han enlazado. Nuestros destinos están alineados por el mismo camino. Ya no podremos vivir el uno sin el otro. Eres mi compañero destinado, Will. Nos pertenecemos el uno al otro.


      «Nos pertenecemos el uno al otro». Esa frase rebotó en la mente de Will una y otra vez, seguida de: «Nuestras almas se han enlazado».


      Will tragó a través del nudo que se había formado en su garganta, apretando sus labios para evitar dejar salir el grito de angustia y miedo que necesitaba liberar. No quería hacer o decir nada antes de analizar sus opciones. Antes de conocer más a este hombre que lo atraía como si fuera un imán imposible de resistir.


      ¿Habría cometido el peor error de su vida o el mejor acierto de todos? No lo sabía, pero esperaba no haberse equivocado en dejar que Jack lo reclamara como suyo.


      La noche llegó y encontró a Will envuelto en los brazos cálidos de Jack. Se sentía demasiado bien, relajado y descasado por primera vez en demasiado tiempo. Había podido dormir, había descansado realmente.


      Jack apretaba más sus brazos alrededor, en su sueño susurraba: “mío, mío”, una y otra vez y Will sonrió. Tal vez no fuera tan malo pertenecerle a alguien, dejar que las decisiones fueran tomadas por otro, dejar su mente vacía de preocupaciones, tratar de ser feliz y vivir plenamente por primera vez en su vida.

    


    
      Pero eso era una utopía y él lo sabía. Había vivido en carne propia cómo un hombre posesivo, dominante, engreído y terco podía dañar a todos a su alrededor. Su padre había dañado a todos, en especial a él. Lo había roto, era una piltrafa que no tenía nada que ofrecer a nadie. No sabía qué podría darle a Jack, además de jodido buen sexo.


      ¿Sería suficiente para el zorro? Sin preguntarle, sabía la respuesta: Jack lo querría todo de él, no solo su cuerpo. Querría también su alma, su espíritu y su mente. Pero él no sabía si quería entregar nuevamente todo eso. ¿Su cuerpo?, seguramente. ¿Su alma?, evidentemente ya se la había dado a Jack y este le había dado la suya en el acto de reclamación. Pero aún poseía su corazón y su espíritu, y lucharía con uñas y dientes para conservarlos.


      Jack lo atrajo más contra su pecho y le susurró al oído: —Otra vez estás pensando demasiado. Creo que debo hacer algo al respecto.


      Con un movimiento ágil, Jack dejó a Will bajo su cuerpo, atrapado, imposibilitado de cualquier movimiento. Pero esta vez, el detective no quería irse, no quería impedir que el fiscal lo tocara y que le hiciera el amor. Esta vez no trataría de resistirse.


      Y Jack lo devoró lentamente, hasta que todo pensamiento en la cabeza de Will se desvaneció.


      



      



      



      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 5

    


    
      Jackson Bremen miraba por la ventana de su celda cómo caía la nieve. La Navidad estaba cerca y no podía evitar recordar los días en los que había sido feliz. Desde que estaba encerrado entre estas cuatro paredes, los recuerdos de Claudia lo visitaban a diario. Al principio en sus sueños pero, últimamente, hasta estando despierto. Creía verla de pie, en el patio en algún rincón apartado, observándolo, el ceño fruncido y sus ojos llorosos.


      Él sabía que le había fallado. Le había jurado cuidar de su hijo, defenderlo y adorarlo. Y no solo había olvidado convenientemente ese juramento, sino que había estado persiguiendo al muchacho y cazándolo durante años.


      Tomy era fruto de su amor por esa mujer que le dio los mejores años de su vida. Y él no supo hasta ahora, que no había odiado a su hijo por ser una criatura extraña. No. Él lo había odiado por sobrevivir, por seguir viviendo cuando su amor había fallecido sobre la camilla de parto. Reconocer la verdad era doloroso. Pero tenía que encontrar una manera de expiar sus culpas, de lograr que Tomy lo perdonase, de que Will volviera a vivir.

    


    
      Había sido tan egoísta. No solo arruinando su vida sino también la de su amado hijo Will. Había tratado de inculcarle su odio hacia Tomy, pero Will tenía un corazón dulce y generoso y solo pudo amar a su pequeño hermano, tratando de protegerlo de su malvado padre, año tras año.


      Ahora Jackson podía verlo con claridad. Los sacrificios de Will, sus noches de vigilia, su cansancio eterno y el estrés constante.


      Podía evocar la imagen de su hijo cuando lo visitó la última vez: los ojos hinchados, las ojeras negras, la piel cetrina y su cuerpo una vez musculoso y de un coloso, ahora flaco y con hombros caídos. La tristeza en los hermosos ojos de su hijo había partido su corazón en mil pedazos. Pero no le dijo a Will lo que necesitaba escuchar, era demasiado orgulloso para reconocer sus errores en voz alta.


      Las lágrimas no derramadas de Will aún quemaban en su alma. ¿Hasta cuándo podría ser tan cretino y joderles la vida de esa manera a sus hijos? Sabía que su condena era reducida, sus contactos y asociaciones habían beneficiado en su causa. Diez años. Para lo que él había hecho, no eran nada.


      La hora de la visita se acercaba y el corazón de Jackson martillaba en su pecho sin cesar. Will vendría, una vez más, a rogarle que dejara en paz a Tomy, a suplicarle que no le hiciera más daño a su hermano. No sabía si podría decir las palabras, pero ya había llegado a un acuerdo en su interior para olvidar a Tomy y dejar al muchacho vivir su vida. Esperaba que Claudia pudiera perdonarlo, que no lo persiguiera en sus días de encierro. ¿Se estaba volviendo loco o era su conciencia la que le estaba jugando una mala pasada?


      La reja de la celda se deslizó y un guardia armado se apresuró a acercarse a él.


      —Bremen, tu hijo te espera. No entiendo por qué sigue viniendo, es obvio que le hace daño. Pero parece un buen hombre. Supongo que algunos no pueden ver la suerte que tienen. —El guardia habló con desprecio y Jackson sabía que se merecía cada una de esas palabras, cada una de sus acusaciones silenciosas, aquellas que no se atrevía a decir en voz alta. Después de todo, había sido un poderoso juez y tenía conexiones.

    


    
      Jackson no dijo nada, solo se limitó a salir de la celda y seguir el camino que ya se sabía de memoria rumbo a la sala de visitas.


      Entró al lugar al que él llamaba “el manicomio”. Una larga hilera de sillas tras un vidrio blindado, presos sentados en cada silla hablando sin parar. El murmullo lastimaba sus odios, los hombres lloraban, gritaban y gemían con las palabras de sus visitantes.


      Se acercó en la silla que le indicó el guardia, Will estaba tras el vidrio con el auricular ya descolgado. Los ojos de su hijo tristes, como siempre. Su mirada perdida.


      Tomó el auricular, sin querer realmente tener esa conversación. Sabía que dañaría aún más a Will, pero el muchacho era persistente.


      —Hola, papá —saludó Will con una voz quebrada.


      El tono de Will atravesó el corazón de Jackson como una flecha, dando en el blanco.


      —Estás más delgado. ¿No comes bien? —preguntó sin saber qué más decir.


      Will se encogió de hombros y miró a un costado. Luego volvió la vista hacia su padre, una lágrima corría por una de sus mejillas. Jackson se atragantó, impotente de poder consolar a su hijo. Jamás lo había hecho y no sabía cómo ser un padre ahora. ¿Qué es lo que podría decir para traerle la paz que estaba seguro buscaba con cada visita que le hacía? Sabía que tenía que hablar, que liberar de la culpa a su hijo, pero ¿acaso se atrevería?

    


    
      Tragó a través del nudo que se había formado en su garganta y habló, su voz temblorosa, llena de miedo.


      —De acuerdo, tú ganas —dijo al fin.


      Las lágrimas de Will cayeron copiosamente, el brillo de sus ojos reflejaba alegría y… alivio.


      —¿De verdad? —preguntó incrédulo.


      —Sí. He estado pensando mucho y no quiero lastimarte más. Le he fallado a Claudia y te he fallado a ti. Pero al que más le he fallado es a Tomy. Nunca supe cómo ser un padre, no pretendo empezar ahora, pero necesito que recuperes tu vida, que seas feliz. Te amo, hijo. Puedes creerme o no, pero lo hago.


      Will apoyó una mano sobre el vidrio, tratando de acariciar de alguna manera a su padre. Jackson se atragantó, lo que veía en la mirada de Will lo ahogaba. Amor. Algo que creyó haber perdido para siempre.


      —Gracias, papá. Me has sacado un gran peso de encima.


      —Jamás he querido que cargues con mis pecados. Lo lamento tanto… —No podía hablar más, necesitaba irse, alejarse, estar solo y llorar por primera vez en muchos años.


      —Te amo, papá.


      Jackson se levantó de su silla, colgó el auricular y absorbió la imagen de su hijo antes de girar y volver a su celda.


      Ya estaba hecho. Una gran piedra fue liberada de su pecho. Ahora podría dormir nuevamente, tal vez las visitas de Claudia dejasen de atormentarlo y le devolvieran algo de la paz perdida.

    


    
      Will no lo podía creer. Al fin su padre había comprendido. Dios, ¿podría ser todo esto cierto?


      Se sentía liberado, el gran peso que llevaba en su espalda fue retirado, las cadenas rotas y su corazón libre del puño que lo apretaba.


      Jack lo esperaba en el auto. Había querido acompañarlo y Will había tenido una discusión con su compañero porque Jack quería ir con él a enfrentarse con el juez Jackson Bremen.


      Pero esta visita era algo que tenía que hacer solo y daba gracias por haberlo hecho de ese modo. Al fin su padre lo liberaba de la responsabilidad de velar por su hermano. Ahora podría vivir su propia vida, amar y ser amado.


      Jack salió del automóvil y se apresuró a su lado.


      —¿Qué te hizo ese bastardo? Estás hecho una mierda —rugió Jack lleno de odio. Abrazó a su compañero contra su pecho y este se dejó acariciar, envolver por la calidez del cuerpo cálido que ya empezaba a añorar.


      Hacía mucho frío y Will sentía que sus piernas y sus brazos se congelaban. Pero, por el contrario, su corazón estaba en llamas.


      Su padre al fin comprendía, ahora él podía ver la luz al final del arcoíris. Al fin.


      —Jack, me estás ahogando —exclamó Will cuando el agarre de Jack se hizo demasiado brusco.


      —Lo lamento, pero no soporto verte lastimado. Has llorado. ¿Qué te dijo?


      —Estoy feliz. Al fin se dio cuenta de que Tomy no merece ser perseguido y asesinado.


      —¿Tomy?


      —Iason. Su verdadero nombre es Thomas.

    


    
      —Espero que sea verdad —dijo Jack con evidente desconfianza—. De todas maneras no creo que Ben permita que toquen un solo cabello de Iason.


      —Es verdad. Conozco a mi padre y sé que me habló con el corazón.


      —Entremos al auto, te estás congelando.


      Los dos hombres se apresuraron a entrar al auto, Will se sentía flojo y enfermo. La tensión dejó su cuerpo y ahora solo quería… dormir. ¿Podría hacerlo por largos días? Era tan tentador… Se recostó en el asiento acolchado y cerró los ojos, la oscuridad pronto lo envolvió y se deslizó en un pacífico sueño, sin pesadillas, sin gritos, sin angustia.


      Jack conducía hacia la casa de Will, podía ver a su compañero dormido a su lado, las líneas tensas de su rostro relajadas. Parecía que al fin su terco detective se permitiría descansar. Esperaba que su compañero recuperara sus fuerzas, que volviera a ser el hombre que había sido. Si bien Jack no lo conocía de hace mucho tiempo, podía ver la fuerza nacer dentro de Will, la determinación y las agallas de un hombre de lucha. Pero ahora, el hombre se veía como el despojo de lo que seguramente debería ser, y él quería a su compañero nuevamente entero y feliz.


      Una sonrisa boba se formó en sus labios, acarició con sus dedos la mandíbula de Will. Se veía tan tentador estando indefenso y a su merced. Se relamió, pensando en la forma en la que saborearía cada centímetro de esa tersa piel, en cómo haría temblar a Will bajo sus manos… Aceleró la marcha, necesitaba llegar a la casa lo antes posible para meter a su compañero en la cama y… saborearlo.


      



      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 6

    


    
      Will había estado de licencia en su trabajo por una semana. Había dormido, había follado con Jack como si la vida se le fuera en ello, y había recuperado el apetito.


      Su vida volvía a brillar, estaba feliz. Solo le preocupaba la intensa posesividad del zorro con el que había enlazado su destino. El hombre era demasiado intenso y él se sentía ahogado bajo el yugo dominador de su compañero. No sabía si todo era producto de su reciente unión o sería una característica común durante el resto de su vida.


      Esperaba que el control y las miradas intensas por parte de Jack, verificando cada paso que daba, terminasen pronto. Él era un detective de policía, no necesitaba una jodida niñera. Tampoco necesitaba un padre, ya tenía uno y con ese le bastaba.


      Ese día nevaba copiosamente, la calle estaba cubierta por una capa blanca y las ventanas parecían tener un marco de algodón alrededor. La Navidad estaba cerca y él quería pasarla junto a su hermano. Tenía la intención de hacer el viaje a Albany pronto.

    


    
      Había recibido por correo esa mañana un paquete de Tomy y estaba ansioso por ver de qué se trataba. Rasgó el papel como un niño pequeño y cuando vio el libro de cuentos para niños y el nombre del autor: Iason Taylor, se le escapó una lágrima de alegría y un gritito de felicidad.


      Había hablado con Iason por teléfono sobre este sueño, sobre publicar los cuentos de niños que su hermano escribía y dibujaba.


      Observó la tapa, el dibujo era precioso. Animales de distintas especies: lobos, osos, coyotes, zorros y varios felinos estaban en el claro de un bosque mirando hacia una gran luna azul. Dejó escapar un suspiro y sintió envidia. Hubiera querido ser una de esas bellas criaturas y poder cambiar a una forma animal y ser uno con la naturaleza, poder correr con libertad y jugar alejándose de sus preocupaciones. ¿Así sería para Jack el estar en su forma de zorro?


      Abrió el libro y empezó a leer el cuento. Las ilustraciones eran tan detalladas, los colores tan vivos, que sintió un orgullo enorme hincharse en su pecho por lo que su hermano había logrado. La historia era preciosa y estaba contada como una fábula sobre una manada de animales formada por distintas especies. Este era el primero de una serie y contaba cómo se fueron uniendo, formando una familia muy unida, sobrepasando los perjuicios y las diferencias.


      Cuando terminó de leer el cuento, pudo entender mejor a Iason y al resto de los cambiaformas. Seres perseguidos y odiados por los ignorantes que los consideran abominaciones.


      Observó a Jack trabajar en la cocina. El zorro se había propuesto engordarlo y eso lo enternecía. Si bien odiaba la posesividad del gran hombre, amaba su calidez y sus ansias de cuidarlo y protegerlo. ¿Se estaría volviendo loco? Dios, estaba enamorado de Jack, tal vez demasiado pronto y demasiado duramente.

    


    
      Suspiró sin tratar de encontrarle explicaciones a sus sentimientos y se acercó a Jack. Dejó el libro sobre la encimera y rodeó la cintura de su zorro con sus brazos.


      —Algo huele demasiado bien —dijo Will inhalando la fragancia del cabello de Jack.


      —Es un guiso ucraniano. Es muy energético y sabroso.


      —No hablo del guiso… —deslizó y lamió la oreja de Jack provocándolo.


      —Will…, estoy tratando de concentrarme aquí. Tienes que comer adecuadamente para que te recuperes.


      —Necesito otro tipo de alimento, amor.


      Jack se quedó duro, soltó la cuchara de madera con la que estaba revolviendo el guiso y se dio vuelta sin alejarse de los brazos de su compañero.


      —¿Qué dijiste? —preguntó con asombro.


      —Que necesito otro tipo de alimento —repitió Will.


      —Eso no, lo otro… —rogó Jack casi en un susurro.


      Will sonrió y besó los labios de su zorro. Eran tan cálidos, suaves y sedosos que nunca quería separarse de ellos. —¿Lo de amor? —preguntó burlonamente.


      —Sí —apenas dijo Jack en un suspiro.


      Will se carcajeó y apretó más a Jack entre sus brazos. —¿Piensas que te toleraría si no te amara? —preguntó burlonamente.


      Jack cerró los ojos y cuando los abrió, Will pudo ver la humedad de lágrimas no derramadas en ellos. El brillo era tan intenso que casi lo cegó.


      —También te amo. Dios, no sabes cuánto —confesó Jack, su cuerpo temblaba de la emoción—. Tenía tanto miedo de que nunca llegases a amarme, que me abandonaras, que te dieras cuenta de que era demasiado poco para ti.

    


    
      —¿De qué hablas? —preguntó Will con perplejidad—. Si mal no recuerdo me dijiste que nuestras almas están enlazadas, que nuestros destinos se han unido formando un único destino. ¿Cómo podría dejarte?


      —Sé que te reclamé sin decirte nada antes, sin explicarte las consecuencias, sin darte una opción. Me he sentido más culpable con cada día que ha pasado, pensando que tú me rechazarías y me dejarías.


      —Debo reconocer que tu posesividad me está volviendo loco. No quiero una pareja que me maneje como un títere, no quiero a nadie que me diga qué hacer. Soy un individuo, no un pelele. Mi padre ha querido digitar mi vida durante años, no necesito a otro que ocupe su lugar.


      —Jamás te quitaría tu individualidad. Solo es que… he tenido miedo. Miedo de que no me ames nunca, miedo de que me apartes de tu vida. Dios, he tenido miedo hasta de mi propia sombra.


      —Jack, escúchame —pidió Will tomando entre sus manos la cara de su compañero—. Háblame. No me ocultes lo que piensas. No me ocultes lo que sientes. Habla conmigo.


      —Lo siento. Siempre he sido muy inseguro.


      —¿Tú? No me lo creo.


      —Sí, yo. Puede ser que parezca que me llevo el mundo por delante, pero en el fondo soy un hombre muy inseguro. Mi madre fue la única que me amó. Cuando ella murió mi padre me abandonó en un orfanato sin siquiera esperar a que ella fuera enterrada. No veía la hora de deshacerse de mí. Luego conocí a Ben, me enamoré de él y jamás fui correspondido. Cuando descubrí que tenía un compañero casi enloquezco de felicidad. Jamás pensé que el destino pudiera crear a alguien para que compartiera la vida a mi lado. Cuando te vi por primera vez sentí que mi corazón podría explotar en mi pecho. Tan hermoso, tan elegante, tan… inalcanzable. Quería tocarte, besarte, abrazarte, hacerte mío. Sé que me porté como un bastardo ese día pero mis nervios me estaban matando.

    


    
      —Debería darte un premio porque lo ocultaste demasiado bien. Me dejaste perturbado y no pude sacarte de mi mente desde ese momento.


      —¿De verdad? —preguntó Jack con puro asombro.


      —Jack, no te das cuenta de que eres uno de los hombres más hermosos que he conocido. Sacas el aliento a cada paso que das, iluminas cada habitación en la que entras. Cada vez que te miro a los ojos, quedo encandilado. Haces que tus manos me derritan y que mis huesos se desintegren en mi cuerpo. Mi sangre viaja a velocidad de la luz por mis venas y mi corazón late tan fuerte que lo escucho retumbar en mis oídos. Y cuando no estás… siento que mi corazón se parte en mil pedazos. Tú me completas, le das sentido a mi vida vacía, a mis aburridos y monótonos días.


      —Will… —susurró Jack cerrando los ojos y dejando caer las lágrimas que ya le eran imposibles contener. Estaba abrumado por las declaraciones de su compañero, por la confesión de su amor y cómo se sentía acerca de su relación—. Te amo y te juro que trataré de no ser tan posesivo. Amor…, no me dejes nunca, ¿por favor?


      A Will se le oprimió el corazón. Era evidente que Jack estaba demasiado necesitado de afecto. El hombre había crecido rechazado por los que había amado. Y él se juró que cambiaría eso de ahora en adelante. Viviría el resto de sus días diciéndole y demostrándole a Jack cuánto lo amaba.
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      Jack tomó a Will en sus brazos y lo llevó hacia la mesa de la cocina. Will se reía ante la mirada lujuriosa del zorro. Pero luego esa risa se transformó en un gemido largo y profundo cuando Jack lo arrojó sobre la mesa y comenzó a rasgar sus ropas.


      El zorro estaba salvaje, sus ojos brillaban y sus facciones estaban algo cambiadas, en una especie de transición entre el hombre y el animal. Will quedó fascinado y estiró una mano para acariciar ese bello rostro del hombre que amaba.


      Jack se despojó de su propia ropa y, desnudos, temblaron ante la anticipación de su unión.


      —Jack, qué me haces… —gimió Will cuando Jack le levantó las piernas dejando su culo al aire frente a su cara salvaje.


      —Aún no sabes lo que te haré, pero te aseguro que lo gozarás —gruñó Jack con una voz profunda y ronca que enloqueció aún más a Will.


      Jack lamió y mordisqueó cada nalga del precioso culo de Will, dejando marcas diminutas a su paso, marcando su propiedad delicadamente. Separó con sus manos las nalgas, buscando el mejor acceso al pasaje hacia el rosado agujero que latía por las ganas de ser penetrado.


      —Jackkkkkkkkkkkk —gritó Will cuando una gruesa y larga lengua porosa empezó a atormentar su culo. Dios, esa lengua era diferente y lo hacía temblar y deshacerse bajo ella.


      Jack siguió su tortura lentamente hasta que lubricó con su saliva el pasaje de Will, abriéndolo y preparándolo para recibirlo.


      Dejó las piernas de Will sobre sus hombros y alineó la cabeza de su gorda polla en la entrada. Y antes de que lo penetrara con un fuerte envite, Will se empujó a si mismo hacia adelante, sorprendiéndolo gratamente. Su compañero era ardiente y lujurioso y amaba eso de él. Amaba sentirse tan cerca, tan unidos en cuerpo y alma.

    


    
      Will no permaneció quieto y empezó a moverse rítmicamente, gimiendo y sollozando de puro placer. Jack se quedó quieto, dejando que su compañero tomara el control de la follada, sabiendo que si bien a Will le encantaba ser penetrado quería tener el control de los movimientos, buscar el placer de ambos y alargar los momentos de sexo caliente al máximo. Y por Dios que el detective era un maestro haciéndolo.


       —Will, si sigues así voy a correrme pronto —gruñó Jack apretando los dientes.


      Will no respondió, se elevó sin dejarlo salir de su cuerpo, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de su zorro —todo lo que su cuerpo le permitía considerando que sus piernas estaban apoyadas en los hombros de Jack—, lo suficientemente cerca como para lograr que sus bocas se unieran para un profundo y sensual beso.


      Las lenguas entraron en una lucha salvaje y voraz y el beso de lento y suave se volvió ardiente y feroz. La saliva se escurría de la comisura de la boca de Jack cuando trataba de tomar aire para respirar sin cortar ese beso que le estaba arrancando el alma del cuerpo y el cerebro de la cabeza.


      Temblaba y apretaba sus manos en las caderas de Will, sus uñas se transformaron en garras y las hundió en la suave carne de su compañero haciendo que este rompiera el beso y su cabeza se arqueara hacia atrás, dejando escapar desde el fondo de su garganta un grito de dolor-placer que nunca había escuchado antes.


      —Más —rogó Will—. Necesito que me folles más duro, más fuerte, más rápido.

    


    
      Jack se inclinó hacia adelante, acostando a Will sobre la mesa y haciendo lo que su compañero le exigía. Folló a Will tan rápido que era seguro que el detective estaría pensando que podría morir de placer sobre esa mesa.


      Y, demasiado pronto, Will alcanzó su clímax y se derramó entre ellos, chorro tras chorro de blanco esperma salieron de la punta de su polla mientras su garganta se desgarraba por los gritos de placer.


      Jack siguió con sus envites; uno, dos, tres… y se corrió duro y fuerte dentro de Will, llenando su culo con su semilla, volviendo a marcar a su compañero como suyo. Y, sin poder evitarlo, cuando los estertores del orgasmo estuvieron en la cima, hundió sus colmillos en la marca de apareamiento de Will saboreando la sangre dulce y caliente que llenaba su boca.


      Will se estremeció sobre la mesa, los temblores hacían que se moviera, pero nada en el mundo alejaría a Jack de su compañero, ni siquiera el anuncio de que la mesa tal vez fuera a romperse.


      Liberó a Will y lamió la mordedura. Pero, sin salir dentro del cuerpo de Will, lo tomó en sus brazos, obligándolo a envolver las piernas y brazos alrededor de su cuerpo.


      Lentamente subió las escaleras, dentro de la habitación lo llevó hacia la cama y se dejó caer con su preciosa carga a cuestas.


      —Will, amor, esto recién comienza —declaró Jack y Will supo que su zorro lo follaría durante todo el día… y la noche.


      



      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 7

    


    
      A tres semanas para Navidad y las vacaciones de esos días, Will ya había vuelto a su trabajo.


      Entrando en la estación de policía luego de su ausencia por una semana, sus compañeros lo saludaron efusivamente diciéndole lo bien que se veía, lo mejorado que estaba. Will les respondía a todos lo mismo: “descanso y buena comida”. Pero se guardaba la mejor parte: las horas de sexo caliente y ardiente con Jack.


      Paterson estaba alejado, con el ceño fruncido mirándolo como un halcón a su presa. Will suspiró imaginando la escenita que el otro detective le daría. Ya estaba harto de Frank Paterson y si el tipejo se acercaba para acosarlo nuevamente… le diría unas cuantas cosas.


      Jack Bowel entraba en ese momento a la estación de policía y Will se quedó congelado en su lugar, rodeado aún por sus compañeros de trabajo. ¿Acaso lo había seguido? Pasó de la sorpresa a la furia en un instante. La actitud posesiva de Jack estaba sobrepasando todos sus límites. Este era su jodido trabajo, aquí no aguantaría ninguna prepotencia del engreído zorro.

    


    
      Jack se acercó al grupo de detectives y saludó. —Detectives, busco al capitán Sanders.


      —El capitán está en su despacho, allí está su secretaria —señaló con la cabeza Alexis Golden y luego sonrió comiéndose con la mirada al hermoso zorro. Will apretó las manos en puños. Golden era hetero, ¿verdad? ¿Cómo se atrevía a codiciar a su hombre?


      —Gracias, detective. Que pasen un buen día —respondió Jack desplegando una de sus seductoras sonrisas.


      El fiscal se alejó directo hacia la oficina del capitán y a Will lo empezó a carcomer la curiosidad sobre qué había llevado a su compañero a visitar a su capitán.


      —Parece que el Fiscal del Estado pasará una buena temporada por aquí —comentó Golden sin apartar su vista del culo de Jack.


      —¿Qué miras, Golden? —preguntó Will sin pelos en la lengua y con un gruñido bajo y desafiante.


      Golden tragó y miró a Will con los ojos como platos, su cara pálida. —Nada.


      —¿Por qué supones que Jack Bowel pasará una temporada por aquí? —siguió interrogando Will, ahora tratando de desviar el tema de la posible homosexualidad de Golden. Parecía que el hombre estaba tan metido en el armario como Paterson. «Patético».


      —Ha habido dos asesinatos en la última semana. Unos strippers en el club gay El cuerno rojo. Todo parece indicar que ambos asesinatos fueron cometidos por la misma persona. El mismo modus operandi. Ambos cuerpos con evidencia de haber tenido sexo duro antes de la muerte. Suponemos que el asesino está dentro del juego de la asfixia.


      —Dios, qué retorcido —comentó Will, con el estómago revuelto—. No puedo creer cómo alguien se siente excitado por impedir la respiración de otra persona hasta la muerte durante el sexo… o fuera de él.

    


    
      —Will, ¿cómo puedes sorprenderte de algo con todo lo que vemos aquí todos los días? —preguntó Golden.


      —No estoy en el BDSM —gritó Will casi como si se sintiera insultado.


      —La práctica de la asfixia erótica no la usan muchos dentro del BDSM. Hay demasiada variedad de escenas que se pueden crear y esa es solo una de ellas —argumentó Golden como si fuera un erudito en el tema.


      —¿Cómo sabes tanto, Golden? —preguntó Will asombrado. El detective siempre había parecido tan dulce y sumiso… Una idea rápidamente pasó por la cabeza de Will. Miró de Paterson a Golden y todo empezó a quedar claro en su cerebro. Paterson era un Dom y Golden era su sum, ¿podría ser que esos dos…?


      Golden se sonrojó y miró a Paterson por un momento. Will se tensó, imaginando a esos dos teniendo sexo en una escena de BDSM. «Ouch, de la que me salvé», pensó. Si Paterson alguna vez había pensado por un momento que sería su sumiso… el hombre tendría que revisar un poco su cerebro porque no había una jodida forma en la que eso sucediera en esta vida.


      —Solo he hecho mis deberes, Bremen. Estamos metidos en el caso y cuanto más sepamos del tema, mejor.


      El sonrojo de Golden le decía a Will que eso era solo una excusa, pero decidió dejar pasar el tema… por el momento.


      La puerta de la oficina del capitán se abrió y la potente voz del hombre mayor retumbó en la habitación.


      —Paterson, Golden, Bremen, Sobieski, a mi oficina. ¡Ahora!

    


    
      Los cuatro se dirigieron a la oficina del capitán donde Jack se encontraba sentado en una silla, sus piernas cruzadas, una sonrisa radiante en su rostro y Will quiso en ese momento lamerlo poco a poco, torturarlo por la forma en la que ahora se estaba sintiendo. Impotente, atado de pies y manos para hacer alguna demostración pública de sus derechos sobre el hermoso hombre.


      —Bremen, bienvenido de regreso. Lamento no darte demasiado tiempo a que te acomodes pero estamos con un caso muy serio. El Fiscal del Estado, aquí presente, ha tomado la dirección del caso de los asesinatos de El cuerno rojo. —El capitán observaba a sus detectives que pusieron mala cara. A nadie le gustaba que alguien de “fuera” viniera a meter su nariz en los asuntos de su jurisdicción y sus casos—. Bremen, ¿sabes algo del caso del que estoy hablando?


      —Justamente, Golden, me estaba poniendo al día con el asunto.


      —Bien, entonces iré directo al grano. Estos casos no son los primeros. —El capitán se detuvo, observando las reacciones de sus detectives. Los hombres no dijeron una palabra, estaban aguardando a conseguir más datos. Bien, parecía que algo habían aprendido después de todo…—. Ha habido dos asesinatos más en los últimos tres meses. Mismo modus operandi, mismo tipos de víctimas. Hombres, jóvenes, homosexuales, liberales, practicantes de BDSM. Todos declarados sumisos.


      —Señores —interrumpió Jack poniéndose de pie con una agilidad que sorprendió a Will—. He venido a esta ciudad por razones personales pero me he enterado de los asesinatos y me he presentado ante su capitán. He estado tras el asesino desde hace un tiempo. Conozco bastante del caso y creo que puedo colaborar positivamente. No pretendo inmiscuirme en sus asuntos, pero este asesino no va a detenerse a menos que nosotros lo atrapemos.

    


    
      Will se quedó mirando a Jack. El hombre era hermoso, inteligente y carismático. Y era suyo…, completamente suyo. Saber que las “razones personales” de Jack lo involucraban, lo tenía excitado y sediento de obtener un pedazo del culo del soberbio zorro.


      —Señores, ustedes cuatro estarán trabajando directamente con Jack en el caso. Quiero que colaboren ampliamente con él —recalcó el capitán—. Y… atrapen a ese bastardo.


      —Sí, capitán —contestaron los cuatro detectives al mismo tiempo.


      Salieron de la oficina del capitán, seguidos por Jack muy de cerca.


      —Señores, será mejor que nos apropiemos de una sala y les cuente lo que sé del asesino. Va a ser un día largo y pesado pero creo que podremos tener algo concreto cuando terminemos.


      Los hombres asintieron y Paterson habló por primera vez desde que Will había llegado ese día al trabajo.


      —Tenemos la sala 3 ya instalada para este caso. Una pizarra con un mapa y la red de pruebas que encontramos así como los resultados de las autopsias y los datos suministrados en los informes de los peritos forenses.


      —Perfecto, entonces iremos a la sala tres —respondió Jack sin apartar la mirada de Paterson. Esos dos no se llevarían bien, Will estaba convencido de ello. Ambos eran dos machos alfas tratando de mear los zapatos del otro para determinar su territorio.


      Will sonrió, sería interesante poder ver la lucha de poder que seguramente comenzaría en breve.
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      Will estaba agotado. El día había sido intenso y extraño. Trabajar con Jack codo a codo no había resultado ser desagradable en lo más mínimo. Al contrario, había sido muy refrescante debido a la gran agudeza e ingenio del zorro. Jack era muy perspicaz y no se perdía ningún detalle. En pocas horas habían descubierto más pistas que se les habían escapado en un principio.


      El asesino era de contextura grande: alto y fuerte. Unos cabellos de color oscuro recolectados en el segundo asesinato debajo de las uñas del muerto podrían ser la clave fundamental en la investigación. Los forenses estaban trabajando arduamente tratando de obtener la cadena de ADN del dueño de esos cabellos y así empezar una búsqueda en las bases de datos disponibles.


      Los cuerpos anteriores habían sido enteramente higienizados una vez muertos, erradicando todo tipo de pruebas de fluidos, cabellos u otro tipo de material que pudieran llevar a los investigadores directamente al asesino. Era evidente que en el último caso en la otra ciudad, el asesino había sido interrumpido en su limpieza post mortem.


      Ahora lo que necesitaba Will era una buena ducha y una ronda de sexo con su caliente compañero… Bueno, un par de rondas bastarían… por el momento.


      Se sorprendió al descubrir que su agudeza auditiva y visual habían mejorado. También sentía que tenía más fuerza. ¿Podría ser que el estar enlazado con Jack lo cambiara de alguna manera?


      Jack interrumpió sus pensamientos cuando se acercó y empezó a depositar dulces besos en su cuello. Will ronroneó, incapaz de resistirse al tacto del zorro. Era masilla bajo las manos del cambiaforma y no le importaba en lo más mínimo. Ansiaba esas manos, sus caricias y sus besos, la seductora y salvaje lengua recorriendo cada grieta de su cuerpo. Cada día se sentía más necesitado, tanto física como espiritualmente.

    


    
      —Jack…, ¿qué me haces? —preguntó Will entre jadeos.


      —Solo trato de demostrarte lo difícil que me resultó este día sin poder reclamarte como mío. No puedo soportar más el no poder tocarte, besarte, saborearte. Pero ahora, estamos solos y te daré placer.


      Will gimió cuando la lengua del zorro empezó a hacer su magia sobre su piel. Dios, el hombre sabía cómo complacerlo y hacerlo vibrar con pura lujuria.


      Sin saber cómo, se encontró desnudo sobre el suelo de la sala y con el cuerpo de Jack sobre el suyo, cada célula alineada a la perfección, convirtiéndose en uno.


      Tembló, la piel caliente como fuego de Jack lo estaba encendiendo de una manera abrumadora.


      Separó sus piernas, permitiendo que el zorro lo penetrara. Estaba más que listo para recibirlo, el calor que nacía en su interior se expandía dilatando cada poro de su cuerpo.


      La ardiente carne de Jack, erecta y dispuesta, lo penetró lentamente, haciendo que gemidos de placer salieran de la garganta de ambos. La sensación de sentirse tan lleno era exquisita, ardía y quemaba pero era placentera y satisfactoria.


      El culo de Will había estado rogando por ser llenado por esa caliente polla desde que vio a Jack entrar al destacamento de policía y esbozar esa sexy sonrisa que derretía cada uno de los huesos de su cuerpo, convirtiéndolos en gelatina.


      Envolvió las piernas alrededor del cuerpo de Jack y, con un movimiento rudo y bien medido, los hizo girar de tal manera que Jack quedó de espaldas sobre el suelo y él a horcajadas, cuidando que la gruesa y larga polla de Jack en ningún momento saliera de su culo.

    


    
      Jack gimió, ahora enterrado más profundamente dentro de Will.


      Will se acomodó y se estiró sobre el torso de Jack para saquear la boca del zorro. Luego, lentamente, se fue incorporando a una posición sentada, acariciando con sus manos los duros músculos del pecho que tanto había ansiado tocar, dándole un especial tratamiento a los pezones.


      —Will, me vas a matar.


      Will sonrió, sus ojos nublados por la lujuria.


      —Esa es la idea, cariño. Pero no te preocupes, no pretendo matarte literalmente. Si lo hiciera, no podrías darme nunca más placer. Y pienso mantenerte por un largo, largo tiempo.


      —Más te vale que pienses así, porque viviremos muchos años.


      Will se quedó congelado ante la declaración de Jack. ¿Cuántos años tendría Jack realmente? ¿Cuántos años vivían los cambiaformas?


      —¿Cuántos años? —preguntó temeroso Will.


      Jack en respuesta movió sus caderas, haciendo que su polla rozara la glándula de placer de Will y entonces el humano se olvidó de todo. De la larga vida de los cambiaformas, de que el hombre que lo estaba follando era un cambiaforma zorro, de los cambios que su cuerpo estaba experimentando y de que un jodido asesino de homosexuales estaba suelto en su ciudad. Ahora, lo único que importaba, era el placer que estaban experimentado uno en los brazos del otro.


      Más tarde hablarían largo y tendido sobre todas sus dudas. Ahora, Will solo quería sentir y olvidarse del mundo que lo rodeaba.
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      —Más duro, por favor —rogaba la voz chillona entre jadeos.


      —Eres mi puta, mío para follarte y darme placer —respondió el otro hombre con una voz gruesa y llena de lujuria.


      —Sí, soy tu puta. Golpéame, quiero tener tus marcas en mi cuerpo. Enciéndeme.


      —Eres un maldito bastardo. Sabes que me vuelve loco que ruegues de esa manera.


      —Soy tuyo, demuéstramelo.


      Las manos grandes y callosas empezaron a azotar el culo del sumiso, dejando marcas rojas en las nalgas. Pero el Dom estaba fuera de sí, necesitaba más para llegar a su clímax. Necesitaba saber que su sum dependía de él para vivir, para encontrar su próxima respiración.


      —¿Estás preparado? —preguntó el Dom.


      —Sí —respondió el sum entregándose en cuerpo y alma a su Dom, dejando que decidiera su futuro.


      Las manos grandes y rudas se envolvieron alrededor del cuello del sum, apretándose lentamente. El sum se fue quedando sin aire, sus pulmones ardían y su polla palpitaba de placer. Sabía que era algo enfermo desear ser agredido así, pero su amante siempre lograba enloquecerlo de tal manera que cada orgasmo superaba al anterior.


      —¿Te rindes? —preguntó el Dom y el sum asintió con la cabeza cuando faltaban pocos segundos para colapsar por la falta de aire.


      El Dom fue aflojando su agarre y tomó rápidamente las caderas del sum con las mismas manos que apenas unos segundos antes habían casi terminado con la vida del delicado hombre.

    


    
      Los envites fueron duros y sin piedad y, en pocos minutos, ambos hombre se entregaron a su clímax, gritando su liberación.


      Cuando sus respiraciones se normalizaron, el Dom abrazó al sum dulcemente y besó su sien.


      —¿Te lastimé? —preguntó el Dom lleno de preocupación.


      —No, y gracias —respondió el sum, sus ojos llenos de cariño por el hombre más grande.


      —Sabes que no me gusta que hagamos esto. Las cosas se pueden salir de control. Solo lo hago por ti.


      —Frank, a ti también te gusta. No me lo niegues. Amas tener el control sobre mí, sobre si vivo o muero.


      —Sí, es cierto. Pero también me da miedo que no pueda detenerme a tiempo. No quiero perderte, Alexis.


      —No me perderás. Estamos hechos el uno para el otro.


      Frank pensó en el hermoso Will Bremen, el hombre que se le había escapado de las manos. Alexis era un buen amante, sumiso y dulce, pero él anhelaba someter al soberbio de Will y aún no se había dado por vencido. Tal vez, en breve, tuviera su oportunidad. Por ahora, seguiría disfrutando de su perfecto compañero. Alexis tenía razón, los dos estaban cortados por la misma tijera. Pero él era un jodido bastardo que nunca se conformaba y que deseaba lo que no podía tener. Y en este momento ese deseo tenía nombre y apellido. Y William Bremen estaría bajo sus manos. Pronto. Tal vez…


      



      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 8

    


    
      Era de noche y Jack estaba preparando la cena. Ya se había hecho una costumbre que él se ocupara de la cocina, sabía cocinar e insistía en que Will debía engordar y estaba en su plan de hacer que el humano recuperase su masa muscular en el menor tiempo posible. Will se burlaba de él y le decía que lo único que iba a conseguir era que creara una panza grasosa y unos horribles michelines en sus caderas. El zorro sonreía seductoramente y le aseguraba a Will que él se encargaría de hacerlo quemar las calorías sobrantes… Y el hombre había cumplido con eso al pie de la letra. El dolorido culo del detective era prueba más que suficiente del tema.


      Will quería hablar con su hermano. Hacía varios días que no sabía nada de Iason. Estaba preocupado por el embarazo múltiple que estaba a punto de llegar a su fin. El chico parecía demasiado delicado para afrontar un parto. Pero ¿qué sabía él sobre eso? Nada. A veces las apariencias podían engañar, y mucho. Él lo sabía más que nadie. En su línea de trabajo había que estar mirando tras las fachadas de inocencia que los criminales a veces tejían sobre sus rostros. Él había aprendido a ver más allá de las sonrisas y miradas de inocencia y encontrar el alma oscura que se escondía tras los culpables.

    


    
      Sin perder más tiempo, tomó el teléfono de línea y marcó el número de la casa donde vivía su hermano. Después de dos timbrazos y una voz grave respondió. Will la reconoció enseguida como la voz de Ben, el compañero de Iason.


      —¿Hola? —dijo Ben.


      —¿Ben? Soy Will. ¿Podría hablar con Iason?


      Hubo un silencio en la línea, un suspiro y luego Ben habló.


      —Hola, Will. Le diré a Iason que te telefonee más tarde, ahora está descansando. No ha sido fácil para él estos últimos días. Aún le queda un mes para tener a los niños pero Michel cree que nacerán antes.


      La preocupación en la voz de Ben alertó a Will. —¿Iason corre peligro?


      —Siempre hay riesgo en un embarazo múltiple. Pero no sabemos qué tan riesgoso podrá ser para Iason siendo intersexual. Michel cree que podrá resistir un parto natural pero no descarta una cesárea.


      —Jack y yo iremos a Albany para Navidad.


      A Will le apreció escuchar una risita al otro lado de la línea. ¿Qué le causaría tanta gracia a su cuñado?


      —Así que… el viejo zorro te ha cazado, ¿eh? ¿Cómo lo llevas?


      Will miró hacia la cocina y observó a Jack moviéndose como pez en el agua mientras preparaba la cena. Amaba al hombre, profundamente. Nunca había pensado encontrar al compañero perfecto… hasta Jack.


      —Es perfecto. Simplemente perfecto.

    


    
      —Te tiene en la palma de la mano. Pero no te dejes dominar, Will. Jack es un buen hombre pero es muy engreído y dominante y una vez que ponga el lazo a tu cuello, lo apretará cada vez más hasta ahogarte.


      —Parece que lo conoces demasiado bien —acotó Will con un poco de sarcasmo.


      —Sí, pero solo hemos sido amigos. Nos conocimos de pequeños. Podría decirse que crecimos juntos.


      —Pero él te ama…


      —Pasado, Will. Eso es pasado y creo que nunca me amó. Jack se ha sentido solo toda su vida y necesitaba aferrarse a algo para aliviar esa soledad que lo ha estado carcomiendo desde pequeño. —Ben hizo una pausa como pensando sus siguientes palabras. Will esperó, sin darle opción a no decir lo que estaba pensando—. Ámalo, consiéntelo, pero jamás dejes que te ahogue. Nunca pierdas tu identidad. Ni por él ni por nadie. Nada ni nadie merece eso.


      —¿Gracias? —dijo Will sin saber bien si agradecer el consejo o no. ¿Cómo podría evitar que Jack lo dejara encerrado en una jaula de oro? Habían ya discutido el asunto un par de veces y si bien Jack hizo una promesa, Will podía darse cuenta que cumplirla le estaba costando cada gramo de su voluntad.


      —Cuídense mucho. Le diré a Iason que llamaste.


      —Lo extraño. Me llegó su libro y me pareció fantástico. Quería felicitarlo y darle mi apoyo. Y además… —Will se detuvo considerando si contarle a Ben lo de su padre o no.


      —¿Pasa algo malo, Will? —preguntó Ben con preocupación.


      —En verdad, no. Hace unos días hablé con mi padre. Por fin ha desistido de seguir tras Iason. Quería tranquilizar a mi hermano acerca de eso. Sé que le había dicho que era posible que no lo hiciera, pero ahora mi padre me aseguró que nunca más intentaría hacerle daño. Y, antes de que me preguntes, sé que es verdad porque lo conozco.

    


    
      —Bien, esa es una buena noticia. Pero preferiría que hasta que nazcan los bebés no toquemos ese tema. Iason está muy susceptible y cualquier emoción grande podría ser contraproducente para él.


      —Entiendo —aceptó Will de inmediato—. Pero es bueno que lo sepas por si es necesario calmarlo al respecto.


      —De acuerdo. Ahora tengo que ir a ver cómo sigue Iason. Saluda a Jack de mi parte.


      —Llamaré en otro momento. Nos vemos, Ben.


      La comunicación se cortó y Will colocó el auricular en su lugar. Miró hacia la cocina, sin cansarse de ver trabajar a Jack en la comida. La escena era tan casera y tan simple, pero a él lo hacía estremecer. Jamás pensó que compartiría semejante intimidad con otra persona. Se había convencido de que nunca encontraría al hombre indicado para él. Y aquí estaba, con la perfección hecha hombre frente a sus ojos. Recorrió con su mirada las curvas bien formadas del cuerpo de Jack, su espalda ancha y sus hombros robustos, su estrecha cintura que precedía a un culo redondeado y firme, unas piernas largas se extendían hacia sus pies, sin parecer querer terminar nunca. Suspiró sabiendo que a pesar de sus diferencias el amor los había golpeado a ambos, la flecha de cupido les había perforado el corazón, uniéndolos.


      Jack de repente se dio la vuelta, buscando algo. Sonrió al encontrarse con la mirada ardiente de Will. Dejó lo que estaba haciendo y, con movimientos gráciles, se acercó a su amante. Will pudo escuchar cada suave pisada, oler cada fragancia que envolvía a Jack e inundaba sus sentidos: sudor, madera, flores y… Jack. Y entonces frunció el ceño, recordando sus sentidos agudizados y la posible relación de esa particularidad con su acoplamiento con el zorro.

    


    
      —Jack, ¿por qué mis sentidos se han agudizado? ¿Tiene algo que ver con nuestro acoplamiento?


      Jack lo miró con desconcierto y se encogió de hombros. —Sinceramente, no lo sé. Todo es posible. No conozco otros cambiaformas que estén acoplados con un humano. Tal vez Michel sepa algo. Cuando viajemos a Albany lo consultaremos con él, ¿te parece?


      Will no dijo nada, su mente iba a mil por hora elucubrando muchas ideas. —De acuerdo —al fin dijo.


      —¿Te sientes mal? ¿Estás preocupado por algo? —interrogó Jack de repente asustado.


      Will sonrió y el corazón de Jack se calentó. —No, al contrario, me siento cada día mejor. Me siento más… vivo. No sé cómo describirlo.


      —Entonces deja de preocuparte —lo tranquilizó Jack tomándolo entre sus brazos y depositando un dulce beso en sus labios—. Eres perfecto, tal y como eres.


      Will se sorprendió que Jack lo considerara de esa manera. Cuando los besos de Jack se deslizaron por su cuello, se estremeció ante el deseo y la lujuria que surgía como lava líquida dentro de su cuerpo. Parecía que sucumbía a cada toque del zorro, como si lo encendiera y lo apagara a su antojo. Él no se quejaba pero quería tener un poco de control, solo un poco.


      —Jack, la cena… ¿no se quema? —preguntó Will tratando de recuperar algo del raciocinio perdido.


      —No te preocupes, tengo todo controlado. Pero… ahora, solo tengo una cosa en mente. Y te aseguro que no es esa comida.

    


    
      La boca de Will se abrió y cerró repetidas veces. El zorro era tan lascivo que no podía creérselo. —Eres insaciable —reprendió a su compañero.


      —De ti, siempre. Pero ahora, quiero que tú me folles. Necesito sentir tu polla en mi interior, llenándome, marcándome.


      Las piernas de Will se derritieron y casi cae al suelo.


      —¿Qué?


      —Me oíste. ¿O pensaste que sería un bastardo que siempre querría estar “arriba”? —preguntó el fiscal algo molesto y remarcando la última palabra como una burla.


      Will sonrió y atrapó a Jack en sus brazos. —Será un placer, amor. Voy a hacer que veas todas las estrellas del cielo.


      —No lo dudo ni por un minuto.


      Tomados de la mano, emprendieron su camino por las escaleras hacia la habitación que compartían.


      Justo cuando empezaron a besarse apasionadamente y desprenderse de sus ropas, ambos teléfonos celulares timbraron al mismo momento.


      —¿Quién mierda será? —rugió Will verificando de quién era la llamada—. Joder, tengo que tomar la llamada.


      —Yo también —dijo Jack con cara de preocupación.


      Ambas conversaciones fueron rápidas y concisas. Un nuevo cuerpo había sido descubierto. Una nueva muerte y ellos estaban muy lejos de encontrar al asesino.


      Se vistieron nuevamente pero antes de salir de la habitación, Will miró con picardía a Jack y le susurró: —Mantén tu mente justo en donde dejamos esto, continuaremos cuando regresemos a casa.

    


    
      —¿Es una promesa? —preguntó Jack enarcando una de sus cejas.


      —Definitivamente, lo es.


      Salieron de la casa rumbo al lugar donde encontraron el cuerpo, el bosquecillo de un parque no muy lejano de donde vivían. Y eso estaba perturbando bastante a Jack. Si alguien se atrevía a tocar un solo cabello de Will… no respondería de sus acciones.
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      El gran hombre estaba escondido tras un árbol observando cómo los detectives de la policía buscaban pistas alrededor del cuerpo se su último amante.


      Anton sabía que no encontrarían nada. Había limpiado minuciosamente el cuerpo del pequeño hombre antes de arrojarlo en el bosque. No iba a cometer el mismo error que en la otra ciudad con aquel pelirrojo. Pero sabía que si aún los detectives a cargo del caso no habían tocado a su puerta, los tontos no habían descubierto nada de él… o lo que era.


      Su especie era rara. Él era uno de los pocos de su clase que vivían por la zona. Sabía que sus prácticas sexuales estaban íntimamente ligadas a lo que él era. Lo odiaba con cada fibra de su cuerpo, y cada vez que uno de sus amantes moría, una parte de él también moría. Había tratado de no llegar a esos extremos, pero su naturaleza siempre predominaba a su razón. Era una mierda ser un cambiaforma y más una boa constrictora en celo.


      Tal vez lo mejor sería dejarse capturar y terminar de una vez con su vida.


      Tal vez lo mejor sería que los detectives descubrieran que él era el asesino porque había encontrado a su hombre ideal, a su compañero, pero lo había alejado. Y el hombre ahora estaba en los brazos de otro. Apretó los puños sin poder evitar el dolor en su corazón. Pero no podía permitir que Alexis muriera en sus manos, jamás podría perdonarse eso. Tendría que vivir a la sombra del hombre que amaba y con el que añoraba cada día, porque jamás arriesgaría la vida de Alexis, aun si todas las células de su cuerpo gritaban por reclamar al hermoso hombre para él.

    


    
      Suspirando y lleno de frustración, se acercó a la escena del crimen con una sonrisa. Era hora de comenzar el show.


      —Ya era jodida hora de que llegaras, Duxas —rugió el capitán fulminando con la mirada al gran hombre.


      —Lo siento, capitán. No estaba en la zona.


      —Recoge las muestras y entrégame un informe lo antes posible.


      —Bien.


      Anton se dirigió hacia el cuerpo sin vida y se estremeció. Hacía unas horas ese delgado muchacho le había dado placer, había vibrado bajo su cuerpo. Y ahora, estaba muerto, a manos de su lado animal. Cerró los ojos y empezó con la rutina de recolección de muestras. Después de todo, era un jodido forense del Departamento de policía y tenía que hacer su trabajo, a pesar de saber que no encontraría nada.
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      Alexis se acercaba a la escena del crimen. Pudo divisar a lo lejos la gran figura de Anton trabajando en el cuerpo. Se estremeció, recordando su único encuentro con el escultural y atractivo hombre. Había sido lo mejor de su vida, pero tan rápido como había llegado se había ido sin dar explicaciones. Estuvo sumergido en la depresión hasta que se enredó con Frank, su amante desde hacía poco tiempo. Si bien Frank cumplía todas sus expectativas como amante había algo que faltaba en la relación. Algo que había sentido con Anton en esa única y especial ocasión en la que habían hecho el amor.

    


    
      Se acercó más y quedó de pie junto a Anton. El otro hombre se puso rígido y giró la cabeza. Sus ojos pardos se encontraron con los suyos, encandilándolo. Había un anillo amarillo como fuego rodeando los iris de los ojos de Anton y ese fuego estaba abrasándolo, asfixiándolo. Dios, quería caer de rodillas y suplicarle a Anton que tuvieran una relación. Pero Anton giró la cabeza y siguió trabajando minuciosamente en el cuerpo del muchacho, tan delicadamente que Alexis se preguntó si lo había conocido.


      Sin poder evitarlo, se acercó más y acarició con su mano las suaves hebras del largo y sedoso cabello oscuro del forense.


      —No hagas eso, pequeño —murmuró Anton petrificado ante el toque cariñoso de Alexis—. Paterson podría verte y tendrías problemas —agregó con cinismo en su voz.


      —Sabes que una sola palabra tuya podría cambiar eso, ¿verdad?


      —No me tientes. No sabes nada de mí. A mi lado corres peligro, Alexis.


      —No lo creo, confío en ti. Siento que fui creado para ti, para estar a tu lado.


      El corazón de Anton se apretó como si una mano se hubiera metido en su pecho y tratara de estrujarlo hasta destrozarlo. ¿Podría ser que Alexis tuviera razón? El destino no podría ser tan cruel de haber creado a su compañero destinado para que muriera bajo sus manos, ¿verdad? Tal vez Alexis hablara con la verdad, tal vez si reclamaba lo que era suyo las inútiles muertes terminarían de una vez por todas.


      Suspiró y apostó a creer en que si había un compañero destinado para él, tendría que haber sido creado de forma especial para adaptarse a su lado animal.

    


    
      —Está bien. Si quieres podemos intentarlo —ofreció sin estar muy convencido aún.


      —Anton, te aseguro que no te arrepentirás —aseguró Alexis más feliz que nunca—. Pero… primero debo terminar mi relación con Frank. Quiero que lo nuestro empiece por el buen camino.


      —Bien, llámame cuando estés libre.


      —Lo haré. Pronto.


      Alexis se alejó para reunirse con los otros detectives. Una sonrisa estaba estampada en su rostro. Dios, Anton se debatía internamente preguntándose si había hecho lo correcto. Pero, al mirar al cuerpo sin vida sobre la tierra, supo que nunca más podría estar con otro y no podría soportar ser el causante de otra muerte inútil como la de ese pobre muchacho cuyo único pecado había sido darle placer.


      Se juró jamás dañar a Alexis porque prefería morir antes de dejar que su parte salvaje hiciera de las suyas sobre su precioso compañero. Ojalá pudiera matar a su boa, pero eso era imposible. Tenía que vivir con ella, muy a su pesar, pero lograría tenerla sedada, de alguna manera sabía que su compañero ayudaría a eso. Si aquella única vez que estuvieron juntos podría ser el indicativo de lo que sería el resto de su vida junto a Alexis, estaba seguro que su boa nunca más le daría problemas.


      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 9

    


    
      Jack estaba recorriendo la escena del crimen. Los malditos policías habían arruinado todo. Pisadas por doquier, tierra removida, pasto arrancado. Era imposible determinar qué había sido causado por el asesino y qué por los policías.


      Él tenía sus teorías sobre el asesino. Sospechaba que era un cambiaforma, pero aún no había encontrado pruebas que confirmasen su teoría.


      Un hombre junto al cadáver llamó su atención. Se acercó, la repulsión erizó todos los vellos de su cuerpo. Una jodida serpiente. Asco, desconfianza y una animadversión como nunca antes hubiera sentido se apoderó de él.


      Sin poder evitarlo, se acercó al cambiaforma que estaba trabajando con el cuerpo del último muchacho asesinado.


      —¿Quién eres? —preguntó de mala gana, con los puños apretados, lanzando chispas de fuego y veneno por sus ojos. El hombre se giró y lo miró por un momento. Jack leyó la credencial que colgaba de su cuello: Anton Duxas, técnico forense.

    


    
      Anton se puso de pie y esbozó una ligera sonrisa. —Disculpa que no te ofrezca la mano pero estoy trabajando y no me gustaría que la evidencia se contamine —dijo con sarcasmo—. Soy Anton Duxas, trabajo para la oficina del forense. ¿Tú eres?


      —Jack Bowel, Fiscal del Estado —ofreció Jack con recelo.


      —Bien, estimo que ya sabes lo que soy. Puedo darme cuenta de que eres como yo. —Al ver el ceño fruncido de Jack, enseguida agregó—: Espera, no te alteres, quise decir… un cambiaforma. ¿Un zorro?


      —Sí. Y tú eres una serpiente. —Jack dijo las palabras y un nudo se alojó en su garganta, casi haciéndole provocar arcadas.


      —Una boa constrictora para ser más exactos —corrigió Anton sin demostrar una pizca de atisbo de que le daba asco ser quien era.


      —Pensé que estaban extinguidos —comentó Jack con asombro—. Solo he conocido cobras, y déjame decirte que no son nada agradables.


      —Sé que soy un paria para el resto de los cambiaformas. No somos muchos y tratamos de ocultarnos. La reacción de las otras clases hacia nosotros no es la mejor, tal como sabrás —deslizó Anton tratando de que Jack entendiera que no representaba ningún peligro para él.


      —Bien, tal vez tu participación en el caso sea de mucha utilidad. Después de todo, tu especie se dedica al ahorcamiento, ¿no es así?


      Anton se estremeció, una sombra oscura cubrió sus ojos y Jack se dio cuenta que el otro hombre no estaba feliz con su última afirmación. ¡Qué pena!, no iba a ser suave con él porque, sinceramente, le molestara.

    


    
      —No nos dedicamos al ahorcamiento —corrigió Anton con los dientes apretados.


      —¿No? —preguntó Jack ladeando la cabeza y sonriendo.


      —No —contestó rotundamente el forense—. Ahora, si me disculpas, necesito volver a mi trabajo.


      —Por supuesto, espero leer tu informe pronto.


      El sarcasmo detrás de las palabras de Jack hicieron que Anton enrojeciera de furia.


      Después de decir su última frase, Jack se alejó sin esperar ninguna respuesta de Anton. El hombre le daba escalofríos y había sido desconcertante encontrarse con alguien como él precisamente en un caso como este. ¿Coincidencias?
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      Alexis y Frank estaban en una cafetería, un lugar apartado del destacamento de policía. Era un lugar en el que podían hablar con tranquilidad sin que ninguno de sus compañeros los viera.


      —¿Cuál era ese asunto tan importante del que querías hablar que no puede esperar ni un minuto más? —preguntó Frank algo molesto.


      —Frank, creo que debemos terminar lo nuestro —soltó Alexis sin vacilación.


      Frank abrió los ojos como platos, incapaz de asimilar lo que Alexis le estaba diciendo. Hacía unas horas habían estado haciendo el amor y Alexis le había dicho que lo amaba. ¿Qué había pasado desde entonces? ¿Habría sido esa declaración producto del calor del sexo? Él pensaba que su relación con el otro detective iba cada vez mejor. ¿Tan mal había leído las señales que le daba el otro hombre?


      —¿Por qué? —Una pregunta sencilla y poco original, pero fue lo único que pudo preguntar.

    


    
      —Lo nuestro no tiene futuro, Frank. Nuestra relación se basa solo en el sexo y yo quiero más. No quiero ocultarme más. Tú estás demasiado metido en el armario y no tienes intenciones de salir de allí.


      —Tú también estás en el armario, ¿de qué me hablas, Alexis?


      —Saldría al mundo y no me importaría hacerlo por el hombre adecuado. Cuando ese hombre llegue, querré que todos sepan que estoy con él, y que él está conmigo.


      Frank se refregó la cara con las manos, esa conversación no tenía sentido.


      —Alexis…


      —No —interrumpió Alexis—. No me convencerás. Hemos terminado, Frank. Espero sepas separar lo personal de lo laboral. Eres un buen compañero en el trabajo y no me gustaría tener que pedir que me reasignen con otro.


      —Como gustes. No obligo a mis amantes a permanecer a mi lado —rugió Frank con furia, aunque estaba muy dolorido. Se había encariñado con Alexis y había empezado a desarrollar sentimientos hacia él—. Y no tienes nada que temer, sé cómo comportarme en el trabajo.


      Alexis se rio ante esa afirmación. —No lo creo, acosas a Will desde hace tiempo. No me mires así, lo he notado.


      —No es lo que piensas —trató de defenderse, aterrorizado de que su interés por el otro detective fuera tan evidente ante los ojos de sus compañeros.


      —Sí, lo es. Pero Will está saliendo con alguien así que vete olvidando de él.


      —¿Will sale con alguien? —preguntó Frank perplejo.

    


    
      —¿No te has dado cuenta? Dios, Frank, eres demasiado ciego.


      —O tú eres demasiado perspicaz.


      Alexis se encogió de hombros y no dijo nada más. Si Frank no había visto las claras señales entre Jack Bowel y Will Bremen, que se jodiera. Él no iba a decir nada más.


      Un gran peso se levantó del pecho de Alexis. Ahora era libre para estar con Anton, el hombre que había hecho temblar su mundo entero.


      Pagaron la cuenta y salieron al frío de la calle. La nieve comenzó a caer nuevamente y Alexis se estremeció bajo su abrigo. Una sonrisa iluminó su rostro, en breve seguramente entraría rodeado de calor cuando el cuerpo de Anton lo envolviera. Y no podía esperar para que ese momento llegase.
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      Will debería estar cansado pero una renovadora energía que provenía desde el centro de su cuerpo lo embriagaba. ¿Cómo podía ser eso posible después del día agotador que había tenido? Hacía más de treinta y seis horas que no dormía, pero se sentía tan fresco como una lechuga recién lavada.


      No veía la hora de llegar a Albany y ponerse en contacto con el tal Michel. Quería saber qué estaba pasando con su cuerpo, cómo lo estaba afectando el estar acoplado con Jack. Sabía que era más curiosidad que otra cosa, ya que jamás se alejaría de su compañero, sin importar lo que le dijeran sobre los efectos que sufría en su cuerpo a causa del acoplamiento.


      —¿En qué piensas con tanto empeño? —preguntó Jack envolviendo sus brazos a su alrededor.


      —En donde nos quedamos antes de salir de casa —respondió él y se giró en los brazos de Jack para enfrentarse cara a cara con su compañero. Dios, era tan hermoso que aún no podía creer lo afortunado que había sido.

    


    
      —Mmmm, creo que deberías refrescarme la memoria —respondió pícaramente Jack.


      Will gimió ante la imagen que se formó en su mente de dominar a Jack. Había imaginado la situación más de una vez en su cabeza pero la sola idea de hacerla realidad lo estremecía de los pies a la cabeza.


      —Vamos arriba, nos daremos una ducha rápida y luego te someterás a mí en la cama —ordenó Will.


      Los ojos de Jack se iluminaron y la polla de Will creció aún más dura. Joder si ver la excitación del zorro no lo encendía hasta casi la locura.


      Ambos corrieron por las escaleras, riendo y jugándose bromas. Se desnudaron y se metieron dentro de la ducha. Esta vez fue una limpieza rápida y sin nada sexual en el acto.


      Pronto terminaron y se secaron. Jack corrió hacia la cama primero y se recostó boca arriba agarrando con las manos los barrotes de la cabecera de la cama. Will se acercó a la cómoda y extrajo dos bufandas de seda. Se acercó a Jack y ató cada una de sus manos con las bufandas para que su zorro no pudiera moverlas.


      —Will… —jadeó Jack.


      —Shhh. Relájate, amor. No voy a dejarte atado por mucho tiempo, pero ahora quiero disfrutar de tu cuerpo por un momento…. Sin interrupciones.


      Jack tembló ante las palabras cargadas de lujuria de Will. Cerró los ojos y agudizó sus otros sentidos. La lengua de Will recorría su cuerpo haciendo que cada conexión nerviosa se sensibilizara y abriera más la recepción de cada estímulo en su cuerpo.

    


    
      Cuando Will estuvo satisfecho de su exploración, liberó las manos de Jack.


      —Para lo que quiero hacerte necesito tus manos libres —sentenció Will y Jack lo miró con intriga y deseo—. Pero primero quiero degustarte, centímetro a centímetro.


      Will se sentó en la cama, justo frente a Jack, sus piernas rodeando el torso de su zorro a cada costado. Tomó las piernas de su compañero y las llevó una a cada lado de su cadera acercando el culo del fiscal a su dura como roca erección.


      Jack permaneció quieto a la espera de que Will le ordenara hacer algo, ahora era masilla en las manos de su amante.


      El culo de Jack quedó justo enfrente de la cara de Will y este no perdió tiempo en absoluto, lamiendo la grieta que nacía desde debajo de las bolas hasta el anhelante agujero que palpitaba por ser penetrado.


      Will jugueteó con su lengua en el esfínter de Jack y este se estremeció de placer y anticipación.


      —Mmm, delicioso, amo tu sabor —ronroneó Will y rápidamente volvió a la tortura sobre su compañero.


      Dilató con su lengua la estrecha entrada y lubricó con su saliva el sedoso pasaje por el que en breve se deslizaría su ansiosa polla.


      Cuando Jack movió sin cesar su cabeza de un lado a otro de la cama rogando por ser penetrado, Will decidió dejar la tortura por el momento y darle a su hermoso zorro lo que estaba pidiendo.


      —¿Quieres que te folle, Jack? ¿Quieres mi gruesa y larga polla metida hasta el fondo en tu cuerpo?


      —Sí, sí, sí —balbuceó el zorro ya sin un pensamiento coherente en su cerebro.

    


    
      Will alineó su erección en la entrada de Jack y poco a poco lo fue penetrando, sin soltar las caderas de su compañero. La posición le daba pleno control y una penetración más profunda.


      Jack estaba acostado en la cama, su cadera elevada y la polla de Will metida hasta el fondo en su culo.


      Will permanecía sentado, sus piernas a los costados de Jack, sus pies rozando la cabeza del zorro acariciando sus mejillas con suaves movimientos de los pulgares de sus pies.


      Jack pensó que Will no podría moverse en esa posición pero su detective lo sorprendió cuando empezó con un movimiento lento y pausado. Ahora entendía que Will había elegido esa posición para alargar el acto y llevarlos a ambos a la locura. Su hombre era muy ágil y sus piernas eran fuertes, y cada envite lo llevaba un milímetro más cerca del borde del clímax.


      Pasaron largos y agonizantes minutos de puro placer hasta que ambos estuvieron cubiertos por una capa de fino sudor. Estaban pendiendo de un hilo, tan cerca de su liberación.


      Will, conmovido por la súplica que vio en los ojos de Jack y, sin sacar su polla del dulce calor en la que estaba envuelta, en un rápido movimiento, movió sus piernas hasta una posición de rodillas y luego se extendió en totalidad sobre el cuerpo de su compañero. Liberó las caderas de Jack y este se abrazó con piernas y brazos a su cuerpo en un agarre casi mortal que hizo sonreír a Will.


      El sudor ayudaba a que los cuerpos se resbalaran, los únicos sonidos en la habitación eran los gemidos de ambos hombres y el golpeteo de sus cuerpos cuando se encontraban en cada envite que Will daba. En pocos minutos ambos alcanzaron el clímax y rugieron su liberación, drenando sus cuerpos de todo el placer y la lujuria que habían construido durante el acto de amor que habían consumado.

    


    
      Uno en brazos del otro, se besaron tiernamente, por un largo tiempo. Will se deslizó fuera de Jack y fue al baño en busca de una toalla húmeda para limpiar el cuerpo de su amor. Limpió todo el cuerpo de su hombre, sin dejar un rincón sin frotar, hasta que solo quedó el aroma de Jack, y él se sintió conforme cuando se recostó en la cama y se acurrucó contra el cuerpo del hombre que amaba. Inhaló profundamente. «Sí…, el aroma de Jack».


      Con ese pensamiento en su mente, Will se dejó llevar por el cansancio, quedándose profundamente dormido.


      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 10

    


    
      Anton trabajaba arduamente en el laboratorio con las últimas muestras recolectadas en la escena del crimen. Ya era muy tarde pero quería terminar los informes pendientes.


      Sobre su escritorio estaban los resultados que habían llegado ese mismo día sobre los cabellos encontrados debajo de las uñas de uno de los hombres muertos. Había temblado de miedo cuando esa prueba había sido recolectada. Se había visto forzado a huir antes de lavar adecuadamente el cadáver en esa ocasión. Afortunadamente, habían resultado ser los pelos del gato del chico. Había sido un tonto al ir a otra ciudad ya que no podría manipular a su antojo las posibles evidencias como podía hacerlo en Bringtown.


      Hasta ahora no había pruebas que incriminaran a nadie. Y, si todo salía bien con Alexis, nunca más habría nada que lo incriminara porque se detendrían los asesinatos. O por lo menos era lo que esperaba. Desde que había encontrado a su compañero destinado, la lujuria por la necesidad de reclamarlo se había apoderado de él haciendo que su boa surgiera cada vez más a la superficie. Había tratado de evitar follar con otros, pero su lado animal se hacía más fuerte cada día, controlando su voluntad y sus instintos más primitivos.

    


    
      Anton se estremeció al pensar en los jóvenes que habían confiado en él y que habían muerto cuando su lado salvaje se había apoderado de su mente, perdiendo el control absoluto de sus acciones. Se odiaba. Odiaba haber cometido esas atrocidades. Cinco jóvenes habían muerto por su culpa. Se frotó la cara, jurándose a sí mismo que eso no sucedería de nuevo. Aun si Alexis lo rechazara y no aceptara ser su compañero, no volvería a matar porque, antes de que eso sucediera, se quitaría la vida.


      Tenía un debate interno acerca de confesarle todo a Alexis antes de enlazarse con él, pero el miedo de ser rechazado, que Alexis sintiera repulsión cuando supiera qué era él y se alejara para siempre de su lado, lo tenía temblando de pánico. No sabía si podría resistir el rechazo ahora que se había decidido a aceptar su enlace. Y, lo que más temía, era lo que Alexis pensara de él cuando le confesara que era el responsable de las muertes de los jóvenes por asfixia erótica. Sabía que Alexis estaba dentro de este tipo de prácticas y eso lo hacía el compañero ideal para su boa. Seguramente, aquellos que no eran amantes del BDSM, y sobre todo de la asfixia erótica, pensarían que eran dos locos pervertidos. Pero, para el sumiso, llegar al clímax durante la hipoxia era una experiencia más intensa que la de los orgasmos “normales”. Para el Dom era sumamente placentero el grado de sumisión que requería el que su compañero en la escena se entregase a él de esa manera, confiando plenamente, poniendo su vida en las manos de su amante.


      Una mano apretó el hombro de Anton sacándolo de sus pensamientos y saltó en su lugar, sobresaltado por el silencioso hombre que se había acercado.


      —Lo lamento —la voz suave de Alexis relajó a Anton—. No quise asustarte.

    


    
      Anton se dio la vuelta y se enfrentó al hermoso hombre que había sido creado para él. Era perfecto, desde los dedos de sus pies hasta la punta de sus cabellos. Y era todo suyo.


      Una sonrisa tentativa se dibujó en los labios de Anton. —Hola, estaba pensando en ti —se aventuró a decir.


      Alexis parpadeó varias veces, aturdido por la confesión del dueño de sus fantasías y de su corazón. Luego devolvió la sonrisa y abrazó al técnico forense depositando un suave beso en sus labios.


      —Me alegro mucho. Ya aclaré las cosas con Frank. No quiero esperar para que estemos juntos. ¿Qué opinas, mi precioso Anton?


      Anton se carcajeó, en su vida nadie jamás lo había llamado precioso, mucho menos “mi precioso”.


      —Me parece perfecto. Pero antes de que empecemos esto, tengo que contarte algo. Ven, siéntate. —Anton estaba ansioso y nervioso, ofreció a Alexis una banqueta para que se sentara junto a él—. Hay algunas cosas que tienes que saber de mí, de lo que soy y de lo que representa en mi mundo que nosotros estemos juntos.


      —No entiendo nada, Anton. ¿Lo que eres? ¿Tu mundo? —Alexis estaba demasiado confundido para ver la expresión de dolor y miedo que transformó el masculino rostro de Anton.


      —No sé realmente por dónde empezar —dijo lleno de frustración el forense restregándose la cara con las manos.


      —¿Qué te parece si empiezas por el principio? —ofreció Alexis con una sonrisa—. Pero te advierto que, sin importar lo que digas, no podrás alejarme de tu lado.


      —Espero que cuando termine lo que tengo que decirte, sigas pensando de la misma manera.

    


    
      —Habla, ¿por favor?


      —Soy un cambiaforma —escupió Anton esperando la reacción de Alexis.


      —¿De qué tipo? —preguntó el detective casi sin inmutarse.


      —¿Cómo sabes…?


      Alexis comenzó a reírse estruendosamente, tomó una de las enormes manos de Anton entre las suyas y depositó un suave beso en la palma


      —¿Piensas que con una manda de lobos tan cerca no lo sabría en algún momento? Tenía familia cambiaforma. Lobos de esa manada. Murieron en la matanza, hace un año atrás. El hermano de mi papá era un cambiaforma, su madre lo era. Cuando mi abuela murió, mi abuelo se casó a los pocos años con otra mujer, una cambiaforma lobo. A los pocos años nació mi tío. Si bien mis padres son humanos, he crecido sabiendo qué es un cambiaforma y a aprender a respetarlos.


      Anton dejó escapar un pequeño suspiro, ahora venía lo peor. —Soy una boa constrictora.


      —Interesante…


      —¿Por qué dices eso?


      —Porque a mí me gusta el sexo por asfixia erótica. —Alexis se sonrojó y luego abrió la boca como dándose cuenta de algo antes de volver a hablar—. ¿Soy tu compañero destinado? —preguntó lleno de ilusión.


      —Sí. —fue lo único que pudo contestar apenas pudiendo tragar a través del nudo que se le había formado en la garganta.


      Alexis sonrió y envolvió el cuello del hombre más grande con sus brazos.

    


    
      —Entonces no hay nada más que decir, grandullón. Me tienes que reclamar para que nuestras almas se unan para siempre. Eso es algo que siempre envidié de los cambiaformas, la posibilidad de encontrar a su alma gemela y vivir el uno para el otro una vez enlazados.


      —Alexis, tú solo ves la parte romántica de la cosa.


      —No, Anton. Sé todo lo que implica estar enlazado a un compañero destinado. Y amo todo en ello. Ahora…, ¿qué esperamos para irnos de aquí para consumar nuestra unión?


      —Pero… aún hay más —deslizó Anton con un miedo voraz apoderándose de su cuerpo. Su piel estaba fría y los vellos erizados, su cuerpo temblando ante la inminente confesión que podría cambiar para siempre su destino y el de Alexis—. Sé que tendrás que tomar una difícil decisión. —Y era cierto, la decisión de seguir adelante con todo era de Alexis una vez que le confesara todo acerca de los asesinatos.


      —No creo que tenga ninguna decisión difícil que tomar, Anton.


      —La tendrás —sentenció Anton y luego comenzó a decir con lágrimas en los ojos—: El asesino… —No sabía cómo terminar la frase, tenía las dos palabras en la punta de su lengua pero las muy malditas no querían salir de allí, no querían clavar el puñal en el corazón de Alexis. Pero tenía que hacerlo, necesitaba que Alexis supiera todo de él. Lo bueno y lo malo. Necesitaba que esta nueva etapa en su vida comenzara sin secretos—. Soy yo.


      —¿Tú? —chilló Alexis casi en un grito y con los ojos abiertos como platos—. ¿Cómo?


      —Ya te dije que soy una boa. Cuando supe que eras mi compañero destinado y estuvimos juntos, mi boa enloqueció al no reclamarte. La sed de lujuria me empezó a cegar y caí en la tentación de tener otros cuerpos dándome placer. Pero mi boa estuvo fuera de sí en cada encuentro y los pobres que se habían entregado mansamente a mi murieron en mis manos.

    


    
      —¿Yo provoqué eso? —preguntó Alexis con mucho dolor en sus ojos.


      —No, no, tú no hiciste nada malo. El culpable de todo soy yo. Negué nuestra unión por miedo, temía lastimarte y terminé lastimando a otros. Debería acabar con todo ahora y matarme. Seguramente, el mundo estará mucho mejor sin mí.


      Una cachetada cayó en la cara de Anton. Este se sorprendió y miró a Alexis a los ojos. Su compañero estaba furioso, fuego salía de sus ojos.


      —Jamás vuelvas a decir eso. Nunca. Eres mío y ni se te ocurra pensar en acabar con tu vida. Hoy terminaremos con todo este asunto. Me reclamarás como tu compañero destinado y entrelazaremos nuestras almas. Nunca más herirás a otro, de ahora en más seremos solo tú y yo.


      —¿Estás seguro? ¿No me odias? ¿No te doy asco?


      Alexis suavizó su mirada, había tanto amor allí que Anton pensó que estaba soñando.


      —No podría jamás odiarte o sentir asco por ti. Te amo, Anton Duxas, con todo mi corazón.


      Anton dejó escapar un gemido ahogado, los sollozos empezaron a inundar el laboratorio. Ambos hombres se abrazaron y empezaron a besarse torpemente.


      El tiempo pasó en cámara lenta y Anton supo el momento en que su boa quiso tomar el control. Luchó contra el animal que vivía dentro de él. Aún no podía dejar que reclamara a Alexis. Tenía que ir a su casa y hacer las cosas correctamente. Por una vez quería hacer lo que se suponía debía hacer. Sin dolor y sin remordimientos.
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      El viaje hacia la casa de Anton había pasado como en un suspiro, rápido y casi sin dejar huella. Alexis estaba muy nervioso, excitado, expectante y demasiado feliz para creer que lo que estaba viviendo fuera realidad.


      Había visto la devoción entre los compañeros enlazados en la manada Bronson y siempre había deseado eso para él. Ahora lo tendría. Junto a Anton. Junto a su hombre.


      Anton aparcó la camioneta en el camino de entrada. El motor dejó de rugir y Alexis se sobresaltó. Giró su cabeza y miró largamente al forense. Su hombre era masculino, viril y demasiado hermoso para su propio bien. Sabía que iba a vivir con una erección eterna con este hombre a su lado. Pero ¿qué importaba eso sí sabía que podría saciar su lujuria siempre que se le diera la gana? Anton estaría dispuesto a satisfacerlo, de eso no tenía la menor duda.


      Alexis siempre había sido sumiso, no solo en el sexo sino también en cualquier relación que había tenido. Pero con Anton se sentía valiente y posesivo, y quería tenerlo. Ahora.


      —Vamos, necesito tocarte, saborearte —ronroneó Alexis y Anton se puso todo colorado. Parecía imposible que un hombre tan enorme y hermoso como el forense se sonrojara con la declaración de Alexis.


      Anton desbloqueó las puertas de la camioneta y ambos bajaron, apresurando sus pasos hacia la puerta de entrada de la casa.


      La casa era de ensueño, de dos plantas con un jardín lleno de flores en el frente. Alexis ya había estado aquí y tampoco en esa ocasión se había dado el tiempo para admirarla. Y ahora solo podía tener ojos para su sexy compañero y en su mente únicamente había lugar para imágenes eróticas de ellos dos retorciéndose de placer en la enorme cama de Anton.

    


    
      —Alexis… —susurró Anton cuando estuvieron en el interior de la casa y aprisionó el cuerpo mucho más pequeño de contra la puerta, acariciando con sus grandes manos los costados del torso del detective.


      Alexis se estremeció ante el toque, deseando más, mucho más.


      —Por favor, vamos arriba. Te necesito… —rogó Alexis.


      Anton no dijo nada, solo tomó la mano de Alexis y lo arrastró escaleras arriba hacia la habitación en la que habían ya compartido una noche de increíble sexo.


      Al entrar allí, las manos iban de un cuerpo al otro quitando ropa, dejando a la vista la ardiente piel. El deseo y la necesidad en ambos hombres eran casi infinitos.


      —Tu piel es tan blanca y sedosa —declaró Anton tocando el torso desnudo de Alexis, disfrutando de la suavidad como seda de la piel sin vello del detective.


      Ya desnudos, se besaron ardientemente, sus manos revoloteando uno en el otro, buscando, indagando, disfrutando y descubriendo cada rincón que se hubieran perdido en su única vez juntos.


      Se recostaron en la cama. Esta vez iba a ser rápido porque Anton no creía poder retener por mucho más tiempo a su boa controlada.


      —Anton, te amo tanto —declaró Alexis con su voz cargada de lujuria.


      —Será mejor que te coloques sobre tus manos y rodillas. Para reclamarte tengo que morder en la base de tu cuello y abrazarte muy fuerte, casi hasta la asfixia. La mejor manera de hacerlo es esa. Además tendré que estar en mi forma intermedia, lo lamento, pero es la única manera.

    


    
      —De acuerdo, no me importa. Pero luego quiero que lo hagamos cara cara.


      —Lo prometo.


      Alexis se colocó rápidamente en posición y Anton empezó a entregarse a su cambio. Para reclamar a Alexis debía estar en su forma semianimal. Su cara empezó a transformar sus rasgos, su nariz se achicó hasta formar un hocico truncado si se veía dorsalmente. Su boca se estiró y sus labios se hicieron más finos. Los ojos se achicaron y las pupilas se dispusieron verticalmente de manera elíptica. La superficie dorsal de la cabeza se fue cubriendo con numerosas pequeñas escamas. Anton deslizó su lengua bífida fuera de su boca y lamió insistentemente la nuca de Alexis enviando azotes de excitación a través del cuerpo de su amante.


      —Anton… —gimió Alexis buscando más contacto por parte de su amante.


      —Shhh, relájate —apenas pudo decir Anton, su voz gruesa y rara por la semitransformación. Sus dedos grandes y temblorosos se situaron en la entrada al cuerpo de Alexis y comenzó a circular el esfínter jugueteando con el placer y el deseo del detective.


      —No juegues conmigo y fóllame —ordenó Alexis y eso hizo que todo el control de Anton se fuera al diablo.


      Anton introdujo uno de sus dedos dentro del sedoso canal de Alexis, que ya parecía lubricado. ¿Cómo? Él no lo sabía ni tampoco quería entrar en un debate sobre el asunto. Introdujo un segundo dedo y cuando los gemidos de Alexis atormentaron aún más su cerebro, retiró los dedos, escupió saliva en su mano y cubrió su polla, rígida y deseosa, con su saliva que serviría de lubricante natural para penetrar a su compañero sin hacerle daño.

    


    
      Colocó su polla alineándola al ano de Alexis y, tomando de las caderas a su amante, se introdujo de un envite hasta que sus pelotas golpearon contra las blancas nalgas del humano. Todo fue hecho sin dejar que su lengua humedeciera la nuca de Alexis, estimulando sexual y sensualmente a su compañero.


      Alexis estaba en el cielo, perdido en la neblina de lujuria en la que lo había sumergido Anton.


      El técnico forense empezó con sus envites, diestros, preciosos y lentos, rozando en cada uno la glándula de placer de Alexis. Y cuando ambos estuvieron a segundos de caer por el borde del orgasmo, se inclinó hacia adelante y presionó sus colmillos en la tierna carne de la base de la nuca de Alexis, presionando muy profundo. Al mismo tiempo, sus brazos se alargaron, cambiando su piel a un tono rojizo, envolviendo el torso de Alexis de tal manera de poder presionar y constreñir a su amante.


      Y eso fue demasiado placer para Alexis que dejó escapar un grito gutural mientras que cuerdas de blanco semen salían de su dura polla.


      Anton se corrió dentro de Alexis mientras que su saliva penetraba en la marca de acoplamiento que estaba dejando allí, para siempre. A partir de ahora, esa mordedura sería demasiado sensible y se convertiría en uno de los puntos erógenos más eróticos para Alexis.


      Un tirón dentro de ambos cuerpos los hizo temblar, sintiendo sus almas unirse en una sola. Las emociones eran demasiado intensas, las sensaciones demasiado para poder asimilarlas. Gritos, gemidos, aullidos de puro éxtasis salieron de ambos hombres hasta que la unión se completó y Anton liberó el cuerpo casi inerte de Alexis.


      Anton volvió a su forma humana y enseguida revisó los signos vitales de Alexis. Su hombre se había desmayado con una sonrisa en el rostro, pero estaba vivo. Vivo para vivir una vida a su lado. Vivo para ser feliz, tal y como siempre lo había soñado. Un sueño que por fin se había concretado.

    


    
      Ahora quería disfrutar de la nueva vida que empezaba junto a Alexis, su compañero destinado. No quería pensar en los asesinatos, en los jóvenes a los que había matado sin poder evitarlo. Las lágrimas corrían por su rostro, imposibilitado de dejar todo eso atrás y deseando que esos sucesos jamás hubieran existido, que no empañaran el precioso momento que estaba viviendo. Pero había tomado una decisión demasiado difícil el día en el que no reclamó a Alexis como suyo, y muchos pagaron las consecuencias. Cinco jóvenes que perdieron sus vidas por creer en Anton. Rezó en silencio para que el pasado quedara atrás y poder hacer la vida de su compañero feliz. ¿Los asesinatos quedarían impunes o el astuto zorro lo descubriría? No lo sabía, pero si el zorro lo descubría, no iba a luchar contra Jack Bowel. Si era descubierto, pagaría por sus crímenes sin resistirse. Pero ahora, lo único que quería hacer era olvidar todo eso y disfrutar del calor del cuerpo de su pareja y del intenso amor que ya ambos se profesaban.
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      Frank estaba en su auto observando la casa de Anton Duxas. Maldijo por lo bajo a Alexis y su traición. Lo había traicionado de la peor manera. Había terminado con él y corrido a la cama de otro hombre sin esperar un minuto más para hacerlo.


      Estaba furioso y quería hacerle pagar por su sufrimiento. Un plan se formaba en su cabeza. Un plan para matar dos pájaros de un tiro. Sometería a Will y se vengaría de Alexis y ambos estarían a su merced. Pronto.


      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 11

    


    
      La mañana llegó y Will se despertaba en una cama vacía. ¿Dónde se habría metido Jack?


      Se incorporó rápidamente y se desperezó. El olor a café recién hecho inundó sus fosas nasales y sonrió. Jack estaba abajo, preparando el desayuno. Su estómago gruñó, indicio de que su apetito había vuelto a ser como el de antes. Su vida había cambiado tanto en las últimas semanas… Estaba feliz. Su padre había recapacitado y parecía cambiado, asumiendo sus culpas y esperando que sus hijos al menos no lo odiasen como deberían hacerlo. Will no podría, a pesar de todo amaba a su padre, o por lo menos al hombre que había sido antes de que Claudia muriera dejándolo en una profunda tristeza que había cegado su buen juicio y sus decisiones a partir de ese momento.


      Jack era el hombre con el que siempre había soñado, el hombre que jamás pensó encontrar. Pero aquí estaba, cuidándolo, mimándolo, consintiéndolo, haciéndolo feliz en más de una manera.


      Había encontrado a su hermano perdido, habían conectado y pronto sería tío. ¿Quién podría haberlo imaginado? Su pequeño hermano ahora era todo un hombre, hermoso, considerado y demasiado amable y bondadoso. Y cargaba en su vientre el fruto de su amor por su compañero. Lo envidaba. Él nunca podría tener un hijo con Jack, no uno que fuera genéticamente de ambos al menos. Pero no descartaba formar una familia junto a su compañero, del cual cada día se enamoraba más.

    


    
      Se levantó de la cama y, desnudo como estaba, bajó las escaleras rumbo a la cocina. La imagen de Jack cocinando para él era la más hermosa que había visto y de la que jamás podría cansarse. Bebió de la imagen de Jack, de su perfecto culo, de sus piernas largas y estilizadas, de su ancha espalda y músculos bien formados, de su cabello tan sedoso y suspiró.


      Jack se dio la vuelta y con una sonrisa pícara se comió con los ojos a Will, lo devoró sin dejar un rincón sin admirar.


      —Bueno días, mi amor —saludó Jack con una voz ronca y cargada de deseo.


      El estómago de Will volvió a rugir, feroz y hambriento, y Jack se carcajeó.


      —Ups, lo lamento —se disculpó Will, sonrojándose.


      —Siéntate que te alimentaré. Hoy tenemos un largo día por delante. Tendré que irme a Phoenix y volveré muy tarde en la noche. Tengo que hacer los arreglos para trasladarme aquí. No pienso vivir viajando todo el tiempo y perdiéndome de pasar días junto a mi compañero.


      Will se sorprendió ante la declaración de Jack.


      —Pero… podría ser yo el que pidiera el traslado.


      —No. Yo no tengo nada ni nadie que me ate a Phoenix. Tu vida entera está aquí. Tu trabajo, tu casa, tus amigos, tu padre… Sé que no podrías dejar de visitarlo, Will. Para mí la posición de Fiscal del Estado es solo un título, no me importa conservarla si ello implica perderte de alguna manera. Voy a renunciar a mi puesto y pediré el traslado como un simple fiscal aquí.

    


    
      —Jack…, no sé qué decir. ¿Estás seguro?


      —Más de lo que lo estuve en toda mi vida. Ahora, lo más importante para mi eres tú. Nada más.


      Will no sabía qué pensar, qué sentir. Estaba demasiado extasiado por lo que Jack estaba dispuesto a sacrificar por estar a su lado.


      —No sé si merezco que sacrifiques tu carrera por mí.


      —Basta. No sigas por ese camino —dijo Jack y Will se estremeció—. No estoy sacrificando nada. Sacrificarme sería no estar a tu lado las veinticuatro horas del día, no poder dormir en la misma cama que mi compañero cada noche, no poder hacer el amor a diario, no poder compartir el calor de nuestros cuerpos.


      Dios, ¿cuándo Jack se había vuelto tan romántico? Tal vez siempre lo había sido y Will recién se estaba dando cuenta de ello.


      —Te amo —fue lo único que pudo decir Will con un sollozo ahogado por las intensas emociones que lo estaban embargando y apenas si lo dejaban respirar.


      Jack arrastró a Will a sus brazos y lo besó suavemente en los labios. Depositó en ese simple beso toda la ternura, el cariño y el amor que sentía por su compañero. Suyo.


      —También te amo, cariño —susurró en el oído de Will y este se derritió en sus brazos, sintiendo que al fin el amor había llegado a su vida. Que las cosas malas habían quedado atrás, que de ahora en más todo sería bueno y brillante en su vida.
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      Los detectives en la estación de policía estaban alterados. No había ninguna pista sobre el asesino por asfixia erótica. Todos estaban desconcertados y cabreados. No había nada peor para un buen policía que el no poder acabar con un asesino en serie. Y este parecía, crimen tras crimen, escabullirse de sus manos y quedar impune.


      Will estaba tomando una taza de café —o ese asqueroso brebaje negro al que llamaban café— pensando en el joven que había muerto recientemente. Parecía haber muerto en paz, feliz, sonriendo. Él no podía entender el placer en esa práctica sexual tan riesgosa, pero si alguien estaba dispuesto a morir por experimentar el placer que sentía durante el acto, ¿se podía culpar al que le había dado ese placer? Estaba meditando al respecto, evaluando al homicida, sopesando a las víctimas, cuando un cuerpo fuerte y poderoso se presionó contra su espalda.


      —Hola, detective Bremen —saludó la voz ronca de Frank y Will puso los ojos en blanco. Había pensado que Frank se había cansado de perseguirlo ahora que tenía una relación con Alexis. ¿Aún la tendrían?


      —Paterson, no me jodas —rugió furioso Will.


      —Eso es lo que me encantaría hacerte, precioso —ronroneó Frank y Will sintió nauseas ante el simple hecho de imaginar a ese hombre en su cama, poseyéndolo.


      —En tus sueños. ¡Aléjate de mí! —gritó Will demasiado alto para que todos lo escucharan.


      Alexis levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y frunció el ceño moviendo su cabeza en señal de disgusto hacia Frank. Se acercó a ellos y tironeó a Frank del brazo.


      —Vamos, Frank. Tenemos que hacer unas entrevistas a los familiares y amigos del último joven asesinado.

    


    
      —No me toques, traidor —gruñó Frank y se zafó del agarre de Alexis.


      —¿Qué bicho te picó, Frank? —preguntó Alexis lleno de confusión.


      Frank se acercó a Alexis para que solo el otro detective pudiera escucharlo.


      —Te vi, Alexis, te vi con ese idiota de Anton. ¿Era por eso que estabas tan ansioso de terminar lo nuestro?


      —No es lo que piensas…


      —Basta. No quiero escuchar tus mentiras de nuevo. Tenemos trabajo que hacer. —Miró de Alexis a Will y una sonrisa diabólica se formó en sus labios—. El capitán dijo que tienes que venir con nosotros, Bremen. Apúrate en tomar esa mierda y mueve el culo que tenemos mucho trabajo por delante.


      Will miró a Frank fiero pero se tragó el asqueroso café y siguió a los otros dos detectives. En el camino le dijo a su compañero, Sobieski, que hoy iría con los otros dos por orden del capitán.


      Los tres detectives salieron a la fría mañana de invierno. Nevaba copiosamente y estaban limpiando los caminos de las carreteras con máquinas pesadas. Will respiró el aire limpio y frío y llenó sus pulmones antes de dejarlo escapar de una sola exhalación. El día sería muy largo al lado del idiota de Frank Paterson. Al menos Alexis era un buen tipo y haría que las horas que pasasen juntos no fueran demasiado insoportables.
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      Frank conducía hacia el apartamento de la cuarta persona a entrevistar. Hasta ahora no habían encontrado nada y estaba harto de este fastidioso caso. El tipo al que verían hoy era un ex del joven asesinado. Esperaba que el sujeto fuera el que había matado al chico para darle fin a los asesinatos. Cada vez que encontraban a un joven muerto por asfixia erótica se le ponía la carne de gallina.

    


    
      Aparcó el auto en la acera justo en frente del edificio de apartamentos. El lugar era lujoso, el sujeto tenía dinero y una posición acomodada. Sería difícil atraparlo si resultaba ser el asesino.


      Se bajaron del vehículo y se acercaron a la entrada del edificio. Alexis y Will seguían a Frank. Este ya quería poner en práctica su plan, pero tenía que esperar a terminar el interrogatorio de este sujeto. Su polla tomó interés al pensar en sus planes de poseer a Alexis y Will juntos. Se acomodó lo mejor que pudo y trató de despejar su cabeza del sexo. Ahora tenía un sospechoso que interrogar e iba a dar lo mejor de él.


      Tocó el timbre del apartamento de André Lamier y una voz ronca y sexy respondió a través del intercomunicador.


      —¿Si?


      —¿André Lamier?


      —Soy yo, ¿quién es?


      —Policía, necesitamos hablar con usted sobre Jeremías Thomson.


      —¿En qué lio se metió esta vez ese muchacho? —rugió el hombre—. Sea lo que sea no tengo nada que ver con él.


       —Eso lo decidiremos nosotros, Lamier. Abra la puerta —ordenó Frank y el desbloqueo se escuchó a continuación.


      Todos entraron en el edificio y subieron por el elegante ascensor hacia el penthouse donde vivía Lamier.


      La puerta se abrió y un hombre enorme y hermoso los recibió. Frank se quedó mirándolo sin poder apartar la mirada de él.

    


    
      —¿André Lamier? —preguntó Frank para confirmar que ese era el hombre que debían interrogar. El hombre asintió entonces sacó su placa y se la mostró—. Detective Frank Paterson. Ellos son los detectives Alexis Golden y Willian Bremen —aclaró señalando a Alexis y Will.


      —Pasen —ofreció André y se hizo a un lado para darles paso.


      Ellos ingresaron al lujoso apartamento y tomaron asiento en un amplio sofá.


      —¿Cuándo fue la última vez que vio a Jeremías? —preguntó Frank bruscamente. Este hombre lo ponía nervioso y quería escapar de ese lujoso apartamento lo más rápido posible.


      André frunció el ceño, pensativo. —Creo que fue hace un mes más o menos, cuando rompimos nuestra relación.


      —¿Está seguro, Lamier? —aguijoneó Frank poniéndose de pie y avanzando hacia el hombre más grande.


      —Sí, lo estoy. ¿Qué es lo que no me dice, detective? —escupió André bastante cabreado.


      —Se ha encontrado el cuerpo de Jeremías en un parque no muy lejos de aquí, víctima de lo que suponemos es asfixia erótica.


      Los ojos de André se ampliaron como platos y tragó duro, a continuación preguntó con incredulidad. —¿Muerto? —Por un segundo se quedó mudo y luego agregó—: ¿Y qué tengo que ver yo en todo eso?


      —Conocemos acerca de sus inclinaciones sexuales, y sabemos que ha practicado la asfixia erótica con Jeremías en el pasado y con otros amantes. Lo hemos comprobado —comenzó Frank.

    


    
      —No soy un asesino.


      —¿Dónde estuvo los últimos días?


      —Acabo de regresar de un viaje de negocios. Estuve en New York durante la última semana. Aún no he tenido tiempo de desempacar —dijo André señalando con la cabeza la enorme valija que estaba al lado de la puerta de entrada del apartamento—. Tengo comprobantes de vuelos y los recibos del hotel donde me alojé. También puedo dar nombres de las personas con las que me reuní.


      —Bien, necesitaremos todo eso. Le sugiero que no salga de la ciudad hasta que quede libre de sospechas. Le avisaremos. Lleve todo mañana a la estación de la policía. Búsqueme —ordenó Frank extendiendo la mano con una tarjeta hacia André.


      —Bien, mañana estaré allí a la mañana temprano. Tengo muchos viajes que hacer y esto necesita aclararse lo antes posible.


      —Lo haremos lo más rápido que se pueda. Ahora, si nos disculpa, tenemos que seguir con los interrogatorios.


      Los detectives se despidieron y salieron del apartamento dejando a un André bastante dolido en la lujosa vivienda.


      Al salir del edificio volvieron corriendo al auto, hacía demasiado frío y la nieve no dejaba de caer.


      —Vamos a tomar un café, mes estoy helando los huesos —propuso Frank.


      —Es lo más inteligente que has dicho en todo el día —se burló Will.


      Frank gruñó y accionó el encendido, el auto volvió a la vida y cuando estuvo lo suficientemente caliente, puso la calefacción. Comenzó a mover el autor y se dirigió hacia una cafetería que hacía café para llevar. Necesitaba empezar a accionar su plan, ahora.

    


    
      Cuando aparcó frente a la cafetería, Alexis se quejó pero Frank lo fulminó con la mirada y preguntó. —¿Qué desean las señoritas?


      —Café solo bien cargado con dos sobre de azúcar —pidió Will sin tomar nota del insulto de Frank.


      —Ya sabes lo que tomo —fue la respuesta cortante de Alexis.


      —Bien, ya regreso. Manténganse calientes aquí, niñas.


      Alexis chilló y Frank sonrió, esa era la reacción que quería de ellos. Enojo, rabia. Era la forma de distraerlos de lo que sucedería a continuación.


      Corrió hacia la cafetería y se perdió dentro del negocio. En el auto quedaron Will y Alexis en un sepulcral silencio.


      —Está imposible hoy, lo lamento —se disculpó Alexis—. Rompimos recientemente. Yo estoy con otro hombre ahora y él piensa que lo traicioné. Lamento que se desquite contigo también.


      —Alexis, no tienes que disculparte por ese bastardo. No es la primera vez que me molesta. Pero no dejaré que me afecte.


      En ese momento Frank llegó al auto y abrió la puerta llevando tres vasos térmicos con él. Repartió los vasos y se quedaron allí un rato tomando el brebaje caliente.


      Cuando terminaron, Frank tomó los envases vacíos, salió del auto y los tiró en un contenedor de basura.


      —Cielos, jamás pensé que viviría para ver esto —se burló Alexis cuando Frank volvió a meterse en el auto—. Nunca tiras la basura.

    


    
      —Nunca es tarde para cambiar los hábitos —aseguró Frank con una sonrisa.


      Los ojos de Alexis se empezaron a sentir pesados, de repente estaba muy cansado, y una luz se encendió en su cerebro. —Joder, Frank, ¿qué mierda pusiste en el café?


      Sin poder combatirlo, el sueño se apoderó de él y se quedó inerte en el asiento del auto. En el asiento de atrás, Will estaba dormido, producto de los somníferos que Frank había puesto en el café de ambos hombres.


      —Duerman bien, mis bellas durmientes. Cuando despierten nos divertiremos a lo grande.


      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 12

    


    
      Anton estaba inquieto. No había visto a Alexis en todo el día. En la última hora lo había estado llamando al celular pero no atendía las llamadas y rebotaba al correo de voz. Tenía un mal presentimiento y más cuando escuchó que Frank le había dicho a Will que el capitán había ordenado que hoy los acompañara a él y Alexis para hacer los interrogatorios sobre el último joven asesinado.


      Joder, sospechaba que algo muy malo estaba por pasar, algo que Frank iba a hacerles a Alexis y Will. Sin pensarlo dos veces, consiguió el número del teléfono celular de Jack Bowel y lo llamó.


      —¿Quién es? —preguntó la voz de un Jack con muy mal humor.


      —Anton Duxas.


      —¿Se ha descubierto algo sobre los asesinatos? —preguntó Jack con ilusión.


      —No llamo por eso. Estoy preocupado por Will y Alexis.


      —¿Qué le paso a Will? —rugió Jack.


      —No es que sepa algo, tengo un presentimiento. Alexis es mi compañero y siento que algo malo le está pasando. Él estaba con Will y Frank Paterson y ese tipo no augura nada bueno. Voy a ir a la casa del tal Frank a romperle todos los huesos si se atrevió a tocar a mi compañero.

    


    
      —Estoy en camino de regreso. En media hora estaré allí. Pasaré por el Departamento de policía a buscarte.


      —No esperaré más de media hora.


      —Ahí estaré.


      Anton salió del laboratorio rumbo a la recepción del edificio. Allí esperaría a Jack Bowel y partirían de inmediato. Cada segundo contaba y él rezaba para que el maldito presentimiento no fuera una realidad. Si Alexis sufría algún daño, no sabía qué podría llegar a hacerle a Frank.
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      Frank estaba esperando sentado en una silla junto a la cama. Will y Alexis seguían inconscientes. Pero ya estaban desnudos y sus manos esposadas a los barrotes de la cama de hierro.


      Él bajó la cremallera de sus pantalones, se bajó la ropa interior y sacó su larga y gruesa polla para acariciarla. Los dos hombres en su cama eran hermosos y no veía el momento de poder poseerlos a ambos. Se odiaba por haber colocado tantos somníferos en el café. Hacía cuatro horas que los dos estaban dormidos y él quería follarlos bien despiertos, para que sintieran en cada envite que era él el que los estaba llenando, el que los llevaría al orgasmo y les daría placer.


      Alexis se retorció en su sueño y abrió perezosamente los ojos. Miró con desesperación a su alrededor y empezó a gritar.


      Frank se incorporó de la silla y se acercó al histérico hombre. Le dio una bofetada y Alexis se quedó quieto. Sus ojos mostraban terror y miedo. Frank acarició la mejilla de su examante y le susurró: —Relájate, cariño. Vamos a pasarla de maravilla.

    


    
      —No. Suéltame, Frank. ¿Qué nos hiciste? —preguntó Alexis mirando a Will que se estaba despertando.


      —No les hice nada, solo vamos a jugar un juego que estoy seguro les va a encantar. —Frank decía estas palabras frotándose su dura polla, sus ojos vidriosos por la lujuria.


      Se alejó un poco para despojarse de sus ropas. Will se despertó y miró de Alexis a Frank y trató de zafarse de las restricciones que lo tenían sujeto a la cama.


      —Frank, eres un bastardo. ¡Suéltanos ahora! —rugió Will con furia en su voz.


      Frank se reía mientras se desvestía, se acercó a la cómoda y abrió el cajón de arriba. Sacó dos dildos y un tubo de lubricantes junto con una tira de condones.


      —Los voy a preparar bien, mis amores. No se preocupen, me ocuparé bien de ustedes.


      —Eres un enfermo, Frank —escupió Will. Alexis estaba a su lado temblando y susurrando algo que Will apenas logró escuchar con su audición agudizada: “Por favor, Anton, ven y rescátame de este loco”.


      Will quería consolar al otro hombre pero primero necesitaba soltar sus manos para golpear al bastardo de Frank. Luchó contra las esposas pero le fue imposible liberarse. «Joder, joder, joder».


      Frank se acercó y subió a la cama, gateando en medio de Will y Alexis, llevando en sus manos su botín. Quedó de rodillas y abrió la tapa del tubo de lubricante, colocó bastante en uno de los dildos y se acercó a Alexis.

    


    
      —Este es el que te gusta, cariño. Relájate para que pueda colocarlo en tu apretado culo.


      —No, por favor —rogó Alexis.


      La cara de Frank tenía un manto de frialdad que hizo estremecer a Will.


      —Como quieras. Hubiera preferido que colaboraras, pero nada va a impedir que tome lo que es mío.


      —¡No soy tuyo! —escupió Alexis. En ese instante furia ciega se apoderó de Frank que levantó en el aire el culo de Alexis y le introdujo con brusquedad el dildo hasta el fondo. Alexis gimió y lloró por el dolor sin poder evitar el ultraje.


      —Cállate, pareces una niña —reprendió Frank dándole una palmada en el culo a Alexis. Luego se acercó a Will repitiendo la operación con el otro dildo. Will se estremeció cuando la goma fue introducida en su ano. Gimió de impotencia y rabia. Si Jack estuviera aquí…


      Un dolor intenso se apoderó del corazón de Will al pensar en Jack y en que Frank lo dejaría sucio y arruinado para su compañero. No podía permitirlo, prefería morir antes de que Frank lo violara.


      Frank tomó los dildos uno con cada mano y empezó a masajear la próstata de ambos hombres con ellos. Pero en lugar de encontrar la reacción de pasión que buscaba encontró dolor y la más profunda pena en los ojos que lo miraban.


      Frustrado, se levantó de la cama, dirigiéndose al baño para darse una ducha y tratar de aclarar su mente. No entendía qué estaba haciendo mal, por qué los dos hombres que él tanto deseaba no lo querían.


      Pero antes de que pudiera entrar al baño la puerta de su apartamento fue tiraba abajo y en pocos segundo Jack y Anton estuvieron dentro del dormitorio. Los dos hombres parecían fuera de sí y había una promesa de muerte en sus ojos. Frank tragó duro y sintió puro miedo y terror recorrer su cuerpo. La cara de Anton se estaba transformando a algo…, algo que no podía determinar y tampoco quería saber qué era. Ahora en lo único que podía pensar era en huir lo más lejos posible.

    


    
      —¡Hijo de puta! —gritó Anton, un chillido espeluznante salió del fondo de su garganta y Frank se meó encima—. Tocaste lo que es mío, voy a matarte —rugió.


      Jack lo sostuvo del brazo y dijo: —Voy a ser yo el que acabe con ese bastardo. —Dirigiéndose a Frank lo amenazó—: Si le hiciste algo a Will te juro que tu sufrimiento será largo y agónico.


      —Yo…, yo… —balbuceó Frank sin sentido viendo con horror cómo esos dos hombres se transformaban en ¿animales?


      La gran boa serpenteó hacia Frank y se enroscó en su cuerpo, asfixiándolo. El zorro estuvo al lado mordiendo y arañando toda la piel que encontraba a su paso. Los gritos de horror del detective llenaron la habitación.


      Will y Alexis trataron de traspasar con sus gritos la niebla de venganza que estaba consumiendo a sus compañeros. No podían dejar que sus amantes cargaran con la muerte de esa escoria. Ellos no iban a ser separados.


      Y sin poder creerlo, Will arrancó el barrote de la cama en donde estaban aseguradas las esposas que lo mantenían cautivo. Se incorporó y, con las manos aún sujetas, se abalanzó sobre Frank, Anton y Jack.


      —¡¡Basta!! Por favor, no vale la pena que lo maten. Por favor —rogó con lágrimas en sus ojos—. No llegó a hacernos nada.

    


    
      La última declaración fue lo que salvo a Frank de una muerte segura. Jack y Anton lo liberaron y transmutaron nuevamente a su forma humana. Desnudos y jadeantes corrieron rápidamente a liberar a sus compañeros. Al fin estaban juntos y a salvo. Pero Frank…


      Frank estaba acurrucado en un rincón golpeando su cabeza contra la pared, babeando y diciendo incoherencias. Era evidente que había sufrido un shock y que había enloquecido.


      —Jack, ha enloquecido —dijo Will mirando a un Frank que estaba sentado sobre un charco de su propia orina.


      —Lo mataría —rugió Jack furioso.


      —No. No vale la pena. Lo meterán en un hospicio y quedará recluido allí. Tendrá su propio castigo.


      —Amor, ¿estás bien? —preguntó Jack palpando el cuerpo de Will por lesiones.


      —Sí, ahora estoy bien. Abrázame y no me sueltes. Nunca.


      —Jamás volveré a dejarte. Ya está todo arreglado. Hoy renuncié y en unos días me haré cargo de mi nueva posición como fiscal de esta ciudad.


      —No me sueltes —volvió a susurrar Will entre lágrimas.


      —Nunca —sentenció Jack apretando contra su cuerpo el de su compañero.


      En la cama, Anton y Alexis se abrazaban y besaban. Y Jack supo que aunque Anton fuera su sospechoso número uno en los crímenes por asfixia erótica, no podría condenar nunca al hombre que lo había ayudado a salvar a su compañero.


      

    

  


  
    
      


    


    
      CApítulo 13

    


    
      Frank terminó encerrado en un hospicio, gritando que había visto hombres convertirse en animales. Babeaba y tenía una mirada vidriosa y perdida. Era una lástima porque era un buen detective, pero Will no se lamentaba de que estuviera encerrado y lejos de él. Cada vez que pensaba en lo que hubiera pasado si Jack y Anton no hubieran llegado a tiempo, sentía escalofríos.


      El asesino no había vuelto a matar a nadie y el caso había quedado en un punto muerto. Si no se encontraba alguna nueva pista se daría por cerrado sin resolver.


      Los días de vacaciones por Navidad habían llegado y estaba feliz de poder viajar a Albany para reunirse al fin con su hermano.


      Las últimas maletas estaban siendo colocadas en la camioneta, pronto se dirigirían por la carretera hacia Albany. El viaje sería largo pero el esfuerzo valía la pena para poder estar junto a su hermano para el momento en el que nacieran los niños.


      Jack se acercó y lo abrazó apretándolo contra su pecho. El zorro siempre había sido posesivo pero desde que ocurriera lo de Frank se había vuelto algo insoportable. Will puso los ojos en blanco y esperó a que Jack se tranquilizara un poco. El zorro estaba alterado, y él comprendía su angustia.

    


    
      Jack ya se había hecho cargo de su nuevo puesto y parecía más feliz cada día. Amaba su trabajo y aquí, en esta ciudad, tenía bastante y además con la adición de compartir sus días junto a su compañero, ¿qué más podría pedirle a la vida?


      —Jack, si no nos apuramos y partimos no llegaremos a tiempo para Navidad —dijo Will, girando en los brazos de su compañero y depositando un suave beso en esos carnosos labios que tanto amaba besar.


      —Está bien —refunfuñó Jack soltándolo mientras hacía un puchero. Se veía tan adorable pero sabía que si confesara sus pensamientos, el zorro iba a cocinarlo a fuego lento para la cena.


       Cerraron la casa y se subieron a la camioneta. Jack era el que conducía. Se desvió en la salida de la ciudad por el camino hacia la cárcel.


      —¿A dónde vamos? —preguntó Will con intriga.


      —A ver a tu papá. Sé que no has ido hace un tiempo y querrás saludarlo antes de partir. ¿Estoy equivocado?


      Jack sonrió y miró con tanto amor a Will que este se derritió en el asiento.


      —Gracias, eres el mejor compañero del mundo.


      —Qué bueno que pienses así porque solo se te permite uno.


      Ambos se rieron y en breve llegaron ante las altas puertas de la cárcel. Will se estremeció, hacía tiempo que no visitaba a su padre y estaba avergonzado.


      Jack aparcó la camioneta y ambos se bajaron acercándose a la caseta de seguridad. Se anunciaron y esperaron en la gran sala de visitas. Will se sentó en donde le indicaron, esperando tras el vidrio blindado, picándole las manos por tomar el teléfono para poder hablar con su padre.

    


    
      La puerta se abrió al otro lado del vidrio y Jackson Bremen apareció: imponente, alto y con esa expresión pétrea de siempre. Cuando miró a Will sus ojos se empañaron y se acercó a la silla que enfrentaba la que su hijo ocupaba detrás de la pared que los separaba.


      Will levantó la mano y, como siempre, tocó el vidrio para tratar de traspasarlo y acariciar a su padre. ¿Cómo podían haberse torcido tanto las cosas? Él no lo sabía pero ahora amaba más a Jack por haberlo traído aquí para poder ver el amor en los ojos de su padre. Habría sido malo no verlo más y tener un último mal recuerdo.


      —Will, hijo, te ves bien —susurró Jackson a través del teléfono.


      —Tú también te ves mejor, papá.


      —He podido dormir un poco desde la última vez que nos vimos. Mis pesadillas… ya no son tantas como antes.


      —Papá…, quiero que conozcas a alguien.


      Will le hizo señas a Jack para que se acercara y Jackson miró fijo al hombre que se sentaba junto a su hijo. Era varonil y muy bien parecido. Brillaba amor en esos ojos tormentosos, amor dirigido a su Will.


      —¿Debo pensar que este caballero es tu pareja?


      —Jack es más que eso, papá.


      —Entiendo —respondió Jackson con alivio. Will al fin sería feliz—. ¿Jack? Espero que cuides de mi hijo y lo hagas feliz. Él ha sufrido mucho… por mi causa. Es un buen muchacho.

    


    
      —Lo cuidaré y lo protegeré con mi vida. Will es lo más valioso y lo más importante para mí. Sin él no sería nada.


      —¡Jack! —gritó Will avergonzado.


      Jackson se rio, Will y Jack parecían dos adolescentes enamorados, y eso le agradaba.


      —Me gusta este hombre, hijo. Creo que has elegido bien.


      —Gracias, papá —dijo Will y luego agregó—: Vine a despedirme por unos días. Estamos saliendo de viaje hacia Albany para pasar la Navidad con Tomy.


      Los ojos de Jackson se iluminaron y una lágrima cayó por su mejilla izquierda. —¿Lo verás?


      —Sep. En estos días deberán nacer los gemelos. Voy a traerte fotos de ellos.


      —Dios, seré abuelo, jamás lo imaginé. Claudia estaría tan feliz…


      —Papá… —Will sabía que su padre se estaba desmoronando, recordando al amor de su vida y al hijo que casi había asesinado.


      —Vayan, se les hará tarde y el viaje es demasiado largo. Acuérdate de las fotos y dales un beso de mi parte cuando nazcan.


      —Lo haré, te lo prometo.


      Jackson se puso de pie, saludó a los dos hombres con una inclinación de cabeza y se fue por el mismo camino por el que había entrado. Will se quedó allí, sentado, con lágrimas en sus ojos. Cada vez que veía a su padre tras estas rejas, una parte de su corazón se rompía. Aún quedaban nueve años. Nueve malditos años para que pudiera salir de esta cárcel.
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      —Bennnnnnnnnn —gritaba Iason mientras trataba de bajar las escaleras—. Ya vienen.


      La familia se reunió inmediatamente en la escalera, esperando a que Iason terminara de bajar los últimos escalones.


      —Iason, ¿estás bien? —preguntó Anthony muy excitado.


      —¿Me veo como si estuviera bien? Soy un jodido mapamundi, y estoy a punto de explotar. Si no quieres que te desgarre apártate de mi camino. ¿Dónde jodidos está mi compañero?


      —Está con Alfred en su casa —respondió Remy con miedo. Si bien Iason era un hombre muy dulce en los últimos meses se había vuelto una fiera cascarrabias.


      —Bien, vamos allá, de todas maneras necesito a Michel para que traiga al mundo a estos revoltosos.


      —Déjame ayudarte —ofreció Alan. Iason se apoyó en su primo que amorosamente lo levantó en brazos bajo sus protestas.


      —No soy una jodida mujer, ¡bájame!


      —Cállate, espero que no vuelvas a embarazarte, han sido los peores meses en esta casa. Dios, tienes un carácter del demonio cuando se revolucionan tus hormonas —Alan gruñó. Iason se calló de inmediato por temor a lo que el gran macho Alfa pudiera hacerle.


      Samy se acercó con una frazada y envolvieron a Iason con ella. La noche estaba oscura y fría y, si bien la casa de los Swift estaba al lado, hacía un frío para morirse.


      Rápidamente salieron de la casa y se dirigieron como en procesión hacia la casa de los Swift. Antes de que llegaran a la puerta, Amber la abrió y dejó escapar un grito ahogado.

    


    
      —¡Ben! Los bebés, ya vienen.


      Ben se apresuró a la puerta, su cara pálida como la de un fantasma. Corrió hacia su compañero y lo tomó en sus brazos. Lo llevó rápidamente hacia la casa y directo hacia el laboratorio de Michel donde estaba preparada la camilla y todo lo necesario para el parto.


      Michel ya se estaba higienizando y preparándose para lo que vendría.


      —Colócalo en la camilla. Todos fuera menos Amber —ordenó Michel.


      —Yo me quedó —gruño Ben.


      —Si te desmayas te la aguantas.


      —No me desmayaré, ¿quién jodidos crees que soy?


      —Un padre asustado.


      Ben se estremeció ante las palabras cargadas de verdad dichas por Michel. Dejó a Iason sobre la camilla y empezó a ayudar a su compañero a quitarse la ropa y colocarse una bata.


      —Listo, ¿ahora qué hago? —preguntó Ben tratando de ser útil de alguna manera.


      —Quédate a su lado y sostén su mano. Voy a comprobar la dilatación.


      —Ya rompí fuentes hace un momento —se quejó Iason elevando las piernas y colocándose en posición.


      Michel comprobó la dilatación en el cuello del útero de Iason y sonrió. —Será rápido. El primero saldrá en unos momentos. Quiero que pujes cuando sientas la próxima contracción, con todas tus fuerzas.

    


    
      Iason asintió y se preparó para la siguiente contracción. Cuando la sintió respiró profundamente y pujó con todo lo que tenía, apretando las manos de Ben que estaba a su espalda sosteniéndolo y dándole su apoyo.


      —¡Pujaaaaaaaa! —gritó Ben. Iason lo hizo duro y fuerte.


      Michel soltó un gritito de alegría.


      —Ahí está la cabeza del primero, no dejes de pujar. —Cuando la cabeza salió del cuerpo de Iason, Michel le ordenó que se detuviera, era doloroso y la necesidad por expulsar el cuerpo del bebé era demasiada pero hizo lo que se le pidió. Luego, Michel ordenó—: ¡Puja!


      Iason lo hizo y el primer bebé salió. Michel cortó el cordón umbilical, le dio una palmada en la nalga y el bebé empezó a llorar. Amber estaba allí, esperando ansiosa a que le entregaran el bebé para atenderlo. Las lágrimas brotaban de los ojos de todos por lo emocionante del momento.


      —Es hermoso —declaró Amber llena de emoción recordando su propios partos.


      —Aún esto no termina, tenemos que hacer que el otro nazca —declaró Michel con seriedad.


      Iason sintió que las energías volvían a su cuerpo y se preparó para pujar nuevamente.


      —¡Ahí viene otra contracción! —gritó Iason y pujó como si la vida se le fuera en ello.


      —Vamos, vamos, ya veo la cabeza, ¡puja!


      Michel gritaba una y otra vez que pujase, que no se detuviera. Iason le obedeció y el segundo bebé nació rápidamente, drenándolo de toda su energía. Estaba agotado pero demasiado feliz para sentir cualquier dolor. Sus bebés habían nacido y estaban bien y sanos. Perdió el conocimiento mientras feliz escuchaba el llanto de sus bebés.

    


    
      Iason despertó al amanecer, estaba en una cama, limpio y calentito. Los bebés estaban a su lado, uno a cada costado. Eran preciosos. Aún no podía creer que esos niños hubieran nacido de él. El amor inmediatamente surgió apenas las manitas de uno de sus gemelos acariciaron su rostro.


      Eran pequeños, los dos eran rubios como Ben, sus caritas parecían dos calcos, Lo único que parecía distinguirlos era el color de sus ojos. Pero eran recién nacidos y eso podría cambiar a medida que crecieran.


      Ben estaba sentado en una silla junto a la cama, mirando como un bobo a su compañero y sus hijos.


      —¿No son preciosos? —preguntó Iason con dulzura.


      —Sí, lo son —respondió Ben y se acercó a la cama, sentándose junto a ellos—. Te amo, cariño. No sé qué hice en esta vida para merecerte a ti o a estos bebés, pero sea lo que sea, doy gracias a ello. Eres lo mejor que me ha pasado. Son lo mejor que me ha pasado. No viviré lo suficiente para dar gracias por este tesoro que se me ha otorgado.


      Ben tenía la voz temblorosa cuando habló, pero Iason sabía que su compañero decía cada palabra con el corazón.


      —Gracias —dijo Iason—, por darme este regalo, por darme a los bebés. Jamás pensé en ser parte de una familia, en formar una familia propia. Eso te lo debo a ti.


      —Amor, amor, amor —repetía Ben una y otra vez mientas llenaba la cara de Iason con besos.


      Los bebés se despertaron y empezaron a llorar bajito.


      —Ups, creo que tienen hambre. No sé cómo me las apañaré para darles de comer a los dos a la vez —dijo Iason con preocupación.

    


    
      —Nos las arreglaremos. Somos una familia, ¿recuerdas? —respondió Ben y ambos sonrieron y luego atendieron a sus hijos—. Ahora, Abel y Caín, no lloren que su papi les dará de comer en un momento.
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      La Navidad había llegado con el cielo limpio y de un azul impactante. Los bosques nevados parecían casi mágicos y Will amó Albany apenas ingresaron al pueblo.


      Jack aparcó la camioneta frente a la casa de los Taylor y se bajaron rápidamente del vehículo. Will estaba demasiado ansioso por ver a su hermano.


      Tocaron el timbre y Remy les abrió la puerta. —Will, Jack, ¡qué sorpresa!


      —¿Dónde está Iason? —preguntó Will algo desesperado.


      —Está arriba. Anoche nacieron los gemelos.


      —¿Ya? —exclamó Will con algo de desilusión. Había soñado con estar aquí cuando los bebés nacieran.


       —Sip, ya. Puedes subir a verlos si gustas. Es la tercera puerta a la izquierda.


      No esperó a que Remy terminara la frase, ya se encontraba subiendo apresuradamente las escaleras.


      Golpeó la puerta indicada suavemente, conteniendo la respiración. Quería tanto ver a los bebés y a su hermano que sentía que su corazón iba a salirse de su boca en cualquier momento.


      Ben abrió la puerta y Will se quedó sin aliento ante la imagen que se revelaba ante él. Iason estaba sentado en la cama, los bebés uno a cada costado, mamando desesperadamente de los pechos de su hermano.


      —Guau —dijo Will acercándose—. Son preciosos.

    


    
      —¡Will! —chilló Iason lleno de emoción—. Ven, ya terminan de tomar. Ayúdame a que eructen.


      Will hizo lo que Iason le indicó y se acercó tomando a uno de los gemelos en sus brazos.


      —Dios, es tan pequeñito.


      —No te preocupes, no se va a romper —le aseguró Iason sonriendo.


      Los hermanos se quedaron allí, riendo y charlando como si nunca hubieran estado separados. Jack bebió de la imagen y de la alegría de su compañero.


      Ben palmeó la espalda de Jack y le dijo: —Vamos a tomar un café, dejemos a estos dos ponerse al día.


      —Es una buena idea —respondió el zorro y salieron de la habitación rumbo a la cocina


      —¿Cómo va todo con Will? —sondeó Ben aunque, por la cara de Jack, podría asegurar que todo era perfecto en la vida de su amigo.


      —Mejor imposible.


      —Me alegro mucho.


      Bajaron las escaleras y caminaron hacia la cocina. Remy estaba cocinando mucha comida, como siempre hacía cuando estaba nervioso.


      —Remy, ¿por qué estás tan nervioso? Los bebés ya nacieron y están en perfectas condiciones —Tobby indagó y Remy levantó una espátula amenazadoramente—. Dios, no, la espátula no.


      —¿Crees que porque hayan nacido toda la adrenalina que tengo en las venas se ha disipado? —preguntó Remy algo enojado.

    


    
      —Yo conozco un remedio para eso —respondió Tobby elevando sus cejas sugestivamente.


      Remy se quedó allí, con los ojos bien abiertos, la espátula en el aire y tratando de procesar lo que su compañero insinuaba.


      —Tobby… —apenas pudo decir cuando el oso lo tomó en sus brazos y riendo se lo llevó escaleras arriba hacia su habitación.


      —¿Esos dos son siempre así? —preguntó Jack riéndose.


      —A veces peor —gruñó Ben, pero luego agregó—: Nunca te aburres en esta casa, de eso puedo dar fe.


      —Ahora te aburrirás menos con dos bebés que atender.


      —Eso es verdad —dijo Ben con cara de felicidad.


      —¿Sabes? Nunca te he visto tan feliz antes. Me alego por ti, amigo.


      —También te veo feliz, Jack. El estar enlazado te ha venido de perlas. Por lo menos ya no tienes más ese palo en el culo que llevabas siempre.


      —Ey, que nunca he tenido un palo en el culo.


      —¿No?


      Los dos se rieron, Ben sirvió dos tazas de café y se sentaron ante la mesa a recordar los días cuando eran niños.


      Luego de un rato, Jack dijo: —Hemos tomado decisiones malas y buenas. Algunas fueron fáciles y otras muy difíciles. Pero creo que la mejor de todas, muy a nuestro pesar, fue la de enlazarnos cuando encontramos a nuestros compañeros.


      —Esa fue la más difícil de todas, por lo menos para mí —confesó Ben—. Tenía tanto miedo de todo. De hacerle daño a Iason, de que se atara a un forajido, de no ser lo suficientemente bueno para él…

    


    
      —Yo no me lo pensé dos veces. Apenas tuve la oportunidad, hice mío a Will. Pero hemos pasado por muchas cosas en este corto tiempo. Y no me arrepiento de nada. Volvería a hacerlo una y otra vez. Él es el premio mayor. Mi vida no era vida antes de estar a su lado.


      —Sé lo que sientes. Me pasa lo mismo.


      —¿Y ahora qué? —preguntó Jack—. ¿Qué nos espera por delante?


      —¿Más aventuras? No lo sé, solo sé que nos enfrentaremos a nuevos retos, a nuevas decisiones que tomar, pero, sean las que sean, saldremos adelante porque tenemos a una familia que nos apoya.


      —Y los mejores compañeros.


      —Sí, los mejores compañeros.


      —Feliz Navidad, amigo.


      —Feliz Navidad a ti también.


      Chocando sus tazas de café, ambos amigos brindando en silencio por el amor, la familia y el futuro.


      La casa estaba en orden nuevamente. Todo se estaba acomodando pero, como toda familia, surgirían problemas, angustias y nuevas alegrías para celebrar.


      Aún debían investigar qué efectos estaba produciendo en Will el estar acoplado a un cambiaforma, pero para eso había tiempo. Ahora era Navidad. Tiempo para pasar con la familia y para hacer un balance de la vida. Y el de Jack era que hasta ahora su mejor decisión había sido reclamar a Will como suyo, por más difícil que hubiera sido para el otro hombre aceptarlo.


      La felicidad para Jack era absoluta y la vida le sonreía. ¿Qué más podía pedir?
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      GABY FRANZ

    


    
      Es argentina. Está felizmente casada y es madre de una niña a la que malcría demasiado.


      Desde pequeña le apasionó la lectura y las buenas novelas. Ya de grande le empezaron a fascinar las historias de ficción hombre/hombre. Comenzó escribiendo cuentos y cortos. Gracias a la insistencia de algunos amigos se decidió a escribir historias más largas.


      Siempre se encuentra pensando nuevas tramas sobre las que escribir y su inspiración nace a diario en el subte cuando, sin nada en qué pensar, mientras espera que su estación llegue, sueña despierta con nuevos personajes para sus futuros proyectos.


      



      Página web


      http://www.gabyfranz.com/


      Página de Facebook


      https://www.facebook.com/escritora.gabyfranz
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